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<3(1 MUSEO DE L\S FAMILIAS.
ESTUDIOS GEOGKAFICOS.

BASELEA.

Basileacs la ciudad mas grande de toda la Siiiaa. 
Eslásituada al norledcla gran cadena del Jura, que fur- 
ma la barrera septentrional de la Suiza, de que parece 
desclavada. ElRin que la atraviesa, se vuelve repentina­
mente hacia la Alemania al salir de sus murallas, l.aciu- 
dad se eleva sobre las desorillas de este rio magestuoso: 
la grande Basilea, que cubre la orilla izquierda, es la 
parle mas antigua y considerable de la población. Ln 
solo puente forma la comunicación de la grande y peque­
ña Basilea; en uno de los estremos de este puente está 
colocado ese reloj tancélebre en otro tiempo entre todos 
losdelacristiaodad. respecto deloscualcs iba siempre 
una hora adelantado. Hoy ha desaparecido esta singular 
diferencia. . , , .

Basilea eontienecdiftciospCibhcos y particulares, bien 
construidos: esta circunstancia y la de ser sus habitantes 
activos é industriosos hacen de esta ciudad una mansión 
sumamente agradable. Si Ginebra le sobrepuja mucho 
por su población, llévale en cambioBasilea la ventaja de 
que sus moradores no están hacinados los unos sobre los 
otros como en un hormiguero.

Pocas vistas hay tan bellas como la que se disfruta 
desde la plaza quescesliendedelantedel Mumterkircke 
6 catedral de Basilea. pues domina esta altura toda 
la ciudad, el Rin y una gran parte de territorio ale­
mán.

Bajo el aspecto arquitectónico la catedral de Basilea 
soloesnoUbie por el colorrojiio de la piedra con que es­
tá construida, color que á primera vista parece aplicado 
á propósito, con tanta mas razón cuanto que la mayor 
parte de las casas de Basilea están realmente pintadas en 
el cslerior. El célebre Unhbein, de quien es patria Basi- 
iea, es el autor de muchas pinturas que todavía se ven en 
algunas casas. En ellas hizo su aprendizage ese gran ar­
tista que debía roas tarde decorarlos palacios délos gran­
des)'de los principes.

¿os restos de Hohbein no reposan en la catedral de 
Basilea; pero este templo encierra las cenizas de otros 
muchos de sus hijos que también han dejado gran nom­
bradla, Erasrao, sabioliterato y gramático, los Bernoiii- 
lli, familia de geómetros, algunos de los cuales han he­
cho grandes descubrimientos, y multitud de hombres que 
ocuparon en su tiempo un puesto honroso en el mundo 
científico. Hoy los habitantes de Basilea no emplean su 
actividaden especulaciones intelectuales, sino en obje­
tos materiales y positivos. Al pueblo de eruditos ha su­
cedido un pueblo de industriales: pero de que ciudad de 
Europa no puede decirse otro tanto?

El banco es el principal comercio de Basilea. La fa­
bricación de gorros tenia antiguamente cierta imporlan- 
da; reducida hoy á un triste estado ha sido reemplazada 
por la fabrieatiün de cintas queha tomado en estos hui­
mos años el mayor desarrollo. Dificilmente se hallará un 
campesino que no tenga en su casa un telar de cintas, ó 
alguna hacienda donde no se halle un taller de este gé­
nero. Las gentes del campo sehanproporcionado con es­
ta clase de industria algunas conveniencias, y su carác­

ter se ha resentidn un poco de sus nuevas costumbres 
industriales, pues se han vuelto comerciantes con algún
menoscabo délaagricaltnra. •,

Aunque desde la revolución de 1789, hayan sido to­
leradas en Basilea personas de todos colores y religiones, 
continúase escluycndo á los judíos como en los tiempos

^^^Generalmenlc existe en Suiza una grande aversión 
contra losiudios, y los cantones protestantes los recha­
zan dcl mismo modo que los católicos. ^ cnse algunos en 
las ferias, pero parten antes de anochecer, por que si los 
hallasen de noche en ciertos parages, les aplicarían casti-

pesar de todas las revoluciones políticas que han 
agitado ála Suiza, ha podido perpetuarse un uso antiguo 
que consiste en fijar esleriormente en las 
espejo destinado á reflejar en las salas todos objetos 
que pasan por las calles. Encerradas en sus habitaciones 
las damas de Basilea necesitan esta distracción para en­
tretener las largas horas que sus mandos pasan en la
Bolsa ó detrás del mostrador. Raras veces se dan bailes 
Di tertulias, porque las costumbres conservan el sello de 
antigua severidad. . . .• ,

Los siageros no se olvidan de visitar la antigua sala 
en que se celebraban las conferencias de ese famoso 
concilio de Basilea, que se revelo contra el papa Euge­
nio IV le declaró destituido de la sede pontifical, y dio 
la liara á\m  duque de Saboya, que tomo el nombre de 
Félix V , e! cual hizo dimisión mas tarde ) reconoció la 
autoridad de Roma. En la actualidad no queda otra co­
sa que los bancos de madera en que se sentaban los 
miembros dcl concilio, y los cuales se han conservado 
cuidadosamente con las grandes manchas de tinta que 
los doctos padres echaron en ellos. En una pieza inme­
diata á esta sala, celebrábanse en otro tiempo los eger- 
cicios públicos de la universidad de Basilea, y todavía 
se enseña á los viageros en una de las cátedras de ma­
dera, un perfil de Erasrao sumamente parecido, becno 
con el cortaplumas de algún maligno escolar. I n  retrato 
muv notable de este sabio existe en la biblioteca de 
Basilea • csU obra maestra en que la naturalidad de 
pincel está unida á la finura de la espresion, es del 
mismo Hohbein. Consérvanse también en dicho editi- 
cio muchas cartas originales de Erasmo, un ejemplar 
de su obra, £'íoí»o ¿a íocuro, llenas sus margenes 
de adornos hechos con pluma por el mismo pintor, ii- 
nalmenlc alli están guardados también su teslaraenio, su 
escritorio, su sello y hasta la pluma de que se sirvió eii
sus últimos momentos. , ^ .

Acorta distancia de Basilea, en el sitio en que el ca­
mino de Moiitiers se separa de el que conduce directa­
mente á la ruinas del lazareto de ¡santiago, han elevado 
hace algunos años los vecinos de Basilea un monumento 
en honor de un combate heroico sostenido por mil seis­
cientos suizos contra todo el ejercito Je uno de nuestros

^El'pueblo luchaba entonces en Suiza, hacía ya mas de 
un siglo contra los últimos restos del poder feudal, y el 
Austria’nosehallaba en estado de reducirlos á su yugo; 
invocóel auxilio del rey de Francia Carlos Vil, quien se 
aprovechó de esta ocasión para desembarazarse de una 
plügadesoldados, ó mas hiende bandidos asalariados, co-
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nocidos con el nombre de Armagnacs, que le eran iníi- 
liles desde su paz con Inglaterra. El hijo de Carlos Vil, 
Luis, se puso á ia cabeza de esta espedicion, y se dirijió 
por ÁUkirch contra llasilea, donde á la sazón se habia 
reunido el concilio.

.Al saber la invasión francesa, mil seiscientos suizos se 
destacaron precipitadamente para reconocer al enemigo, 
y prestar en caso de apuro algunos socorros á la ciudad. 
Después de haber marchado tuda la noche, al rayar el dia 
encontraron la vanguardia enemiga, que dispersaron, y 
ciegos y alucinados los soldados con tan fácil victoria, 
cargaron, á pesar de tas órdenes de sus gefes, contra el 
grueso del ejército francés cuya gruesa artillería y hom­
bres de armas, cubiertos de hierro, introdujeron pronto 
el desorden en sus filas. La mitad de los suizos cayó en 
el campo de batalla; el resto se retiró al cementerio de 
Santiago, donde se atrincheró y sostuvo un sitio heroi­
co. Tres veces dieron los franceses el asalto, haciendo 
gran carnicería en cada uno de ellos. y perdiendo por 
su parte considerable número de hombres. AcrUiilladas 
por el canon desplomáronse las paredes dcl cementerio, 
reíujiándose los suizos en Us salas del hospital, en la 
capillaycnla torre , que la domina; pero no tardaron 
en caer todos estos ediiicius unos tras otros en medio de 
las llamas, sepultando bajo sus ruinas humeantes la 
mayor parte de los sitiados. Y como los demas se nega­
sen á rendirse, los coraceros franceses echaron pie á 
(ierra y dan todos juntos el último asalto: pero los pocos 
suizos que aun sobrevivían sostienen el ataque y forman 
pronto una muralla con los cuerpos de sus agresores:

[ireciso fué al fin para acabar con ellos, reemplazará 
os coraceros con la artillería y anonadar á ese puñado 

de valientes, que asi cumplían el jurani ’nto que habían 
hecho antes de partir, de salvar á Basilea, ó entregar 
sus almas á Dios y sus cuerpos á ios Armagnacs.

El combate duró diez horas. De los heridos que se re­
tiraron del campo de batalla, solo treinta y dos volvie­
ron á la vida. Uoa vez trabada la pelea ninguno de ellos 
babia caldo en las manos de los franceses sino cubier­
to de heridas é incapaz de moverse. Diez y seis suizos 
solos se retiraron antes del ataque; pero al presentarse 
entre sus conciudadanos, fiierun degradados y de­
clarados para siempre infames. Al remover los es­
combros del hospital de Santiago, se hallaron los ca­
dáveres de cien valientes que las llamas hablan separa­
do de sus hermanos y casi carbonizado. Estaban la ma­
yor parte apoyados de pié contra las paredes de una sa-
1.1 baja y con las armas en las manos. Refiérese todavía 
en Basilea que paseándose al anochecer porel campo de 
batalla sembrado de cadáveres. un noble suizo, Bernar­
do de Mcnch. que se habla batido contra los Armagnacs, 
csclamú al ver aquellos arroyos de saugre: «.Ahora es

cuando nos bañamos entre las rosas » Entonces un ca­
pitán de Ury . .Anoldo Schilk, que vacia herido mortal­
mente, se incorporó, y al retroceder el suizo, cayóen- 
irc los escombros de la torre; mientras se esforzaba por 
levantarse, el herido le abrió el cráneo con una pesada 
piedra, espirando en seguida á su lado de resultas de 
este último esfuerzo.

Temiendo Luis con sobrada razón el éxito de una 
guerra que empezaba bajo tan sangrientos auspicios, 
no se atrevió á penetrar mas adelante en las tierras de 
enemigo tan determinado. Conoció desde luego que im-

Eorlaba mucho á la Francia tener por aliados á tan temí- 
les adversarios, y desde la sangrienta acción que acaba­

mos de describir data la alianza de esta unión conla Sui­
za. Por espacio de tres siglos se han mostrado sus hijos 
fieles á su pacto con los reyes de Francia.

Cuando en 17D1 invadió de nuevo el ejército francés 
la Suiza, para asegurar la independencia del territorio 
que amenazaban las potencias estrangeras, el castillo 
de Duruach, imnodiato á Basilea , fue testigo de una es­
tratagema de guerra que no pudieron menos de celebrar 
los mismos oñciales franceses. Cuando el ejercito repu­
blicano se presentó delante de las murallas de este anti­
guo castillo , el general creyó lener que habérselas con 
una fuerte guarnición, y sotre todo con numerosa tropa 
de emigrados. Pero hacia tres siglos que el castillo de 
Dornacj) érala pacílicarcsidencia de un baile de Süleure, 
y solo contenía entonces dentro de sus muros á un anti­
guo oficial del regimiento de Vigier, un sárjenlo, siete 
soldados y un tambor. El comandante de la guarnición 
quiso aprovecharse dcl error del general francés para 
salvarla plaza. Durante dos dias, sus hombres que se 
multiplicaban, sirvieron lo mejor que pudieron la escasa 
artillería del castillo, y el único tambor que no cesaba de 
tocar á derecha é izquierda con sonidos diferentes, au- 
mentabacl efecto que aquella resistenciapruiiucia. Trans­
curridos los dos dias se intimó la rendición á la plaza, y 
su comandante capituló bajo la condición de que había 
de salir con armas y bagajes y con todos los honores de 
la guerra. Durante estos parlamentos, los siete soldados 
salieron sigilosamente de la plaza, dejándose deslizar por 
una roca escarpada; y firmada la capitulación, se abrie­
ron las puertas, y se vió salir al comandante precedido 
del tambor batiente y seguido por su sargento. En su 
primer arranque de cólera al verse burlado de este mo- 
doel general francés, envió al oficial suizo prisionero á 
Iluninga; pero no lardó en devolverte su libertad, con­
vencido de que estamistificacioneraunahucnaestratage- 
ma de guerra. Este nombre de Huninga nos recuerda 
también la heroica defensa que hizo en 1815 la guarni­
ción francesa maudada por el gcncralRapp; pero siendo 
demasiado conocida, creemos ocioso repetirla.

GLORIAS DE ESPAÑA.

EMPEDIC'IOlí .4. TtlílüZ.

septentrionales de Africa, porsuproxi- 
mioau a la península, debieron ser desde remotos tiem­
pos el teiiro de conquistas españolas. Esto era el 
gran pensamiento político délos reyes católicos; con­
quistar y civilizar el Africa, estendiendo su dominio en 
unas costas sduadas frente á las nuestras, v concen­

trando asi el poder español, proporcionar seguridad á 
la navegación y relaciones comerciales de todas las na­
ciones dol mundo. Parecía este ademas el único medio 
de quitar para siempre á los moros la esperanza de vol­
verse á arrojar sobre nuestro delicioso Dais, cuyas cos­
tas contemplaban con ansia desde sus anrasadoras are­
nas. Llevarles la guerra dentro de su propia casa era el 
mejor modo de hacer que do pensaran en invadir la 
agena.Yahabian manifestado los católicos monarcas, que 
no era cosa imposible limpiar las africanas costas de la 
guarida de piratas que las iofestahan ; mas los reyes que
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W  habi.in siir.edido, no daban la misma importancia a, 
su iHuisamiento políticu , y (larticularmcnle liarlos I pon- 
saba mas en saslar las fuerzas y tesoros de España en 
muv remotos países y en empresas de un interés secun­
dario para ella, l.os acontecimient.issiueinbarso.se
sucedieron de tal raudo, que ya no era solo el deseo de 
estender el dominio español, y el de libcrlnr al mundo 
de aquella plaga de piratas, lo que podia incitar á nues­
tros hombres de estado á enviar cspediciones á el Afri­
ca ; era ademos el orgullo nacional altamente resentido 
y el honor español que reclamaba pronta satisfacción.

El famoso Barbarroja que desde pirata de las islas 
del Archipiélago, habi.i llegado á constituirse en tiránico 
poseedor de casi todas las regencias africanas, de quie­
nes fuera en un principio el libertador y mas piKleroso 
ausiliar, ero el que, envanecido con sus usiirpaeionc', 
había dado el egemplo de contrarrestar el colosal poder 
de la España de Oírlos I. Su hermano y sucesor Chere- 
din Barbarroja había hecho blanco de sus odios á todos 
los príncipes africanos que pudieran tener algún dere­
cho al dominio de los países usurpaiios, y üUimamenle 
se había apoderado de Túnez, por lo mismo que su so- 
herauo se había puesto bajo la protección de la España 
y había hecho alianza con ella. Deber de esta era ser liel 
a los tratados y castigar la osadía de los que á insultar­
la se propasaran, l’or esta causa cuando c! emperador 
y rey decretó la cspcdicion contra Túnez y anunció su 
deseo de ponerse á la cabeza de ella . el entusiasmo an­
tiguo se renovó en España. No halló entonces Carlos 1 
la repiunaucia que otras veces habían tenido los pue­
blos, jiara concederle socorros. Todos querían lomar 
parte en una empresa tan en armonía con el carácter 
belicoso de los españoles y con su antiguo y hereditario 
odio á las razas africanas, y consecuencia de tal en­
tusiasmo era el grandioso espectáculo que presentaba la 
playa de Barcelona el 14 de mayo de Í533. lljllabasc 
en el puerto la armada imperial, mandada por Andrés 
Doria y don -Alvaro B.izan , y las tropas espedicionarias 
uniformadas de nuevo, iban pasando revista y emliar- 
cáudosc en las naves en que habían de pasar a el Afri­
ca. Las guardias españolas y alemanas con don Luis de 
la Cueva 3 demas capitanes ricamente aderezados, los 
arcabuceros, hombres de á pie y á caballo, c iballcriros, 
pages, escuderos, los üuzmaiKS, /ímigas, Fajardosy 
otros caballeros de nombradla, los condes de la Coniña, 
de Chinchón, de Vclez, de Fuentes, deOrgaz.los 
marqueses de Cogolludo, de Lombai, de Agilitar y el de 
Elche , con la gente de Madrid , todos pasaban revista 
ante el emperador, que superaba á lodos no solo en 
rango sino en la maguiticencia de su trnge; á pesar de 
que en aquel vistoso alarde de la grandeza española, 
todos los caballeros llevaban sobre los arneses y arma­
duras gavanes y sobrevestes de grana. seda y terciope­
lo con bordados de plata y oro. Apareció por fin el es­
tandarte real escoltado por el duque de .Alba y el conde 
de Benavente. El emperador miró complacido aquella 
gloriosa enseña que iba á tremoUr de nuevo en tas afri­
canas costas y dada la señal de la partida, la armada se 
hizo á la vela entre las redobladas salvas de artillería 
de las naves y la plaza, atronando la playa, el mar y 
sus ámbitos lejanos.

If.

Las naves españolas favorecidas por un mar apacible 
y fresco viento, en breve dieron vista á las costas de 
Africa, por la parle en que descollaban las posesiones 
tunecinas. El rumbo de la espedicion era bácia el casti­
llo llamado de ¿a fiofeta, por su singular pasicion en 
medio de una lengua de tierra, ancha á lo mas de qui­
nientos pasos y situada entre el mar y un lago conside­

rable. Un canal abierto desdo el lago á el mar, cortabu 
la lengua de tierra y servia á la defensa de la plaza , á 
ciiva vista no podia fijarse campamento mas que en un 
estenso arenal á la parte del norte. Efectuado felizmen­
te el desembarco, apenas trataron los soldados de (ijar 
sus reales en el dicho arenal, cuando echaron do ver 
que icnian in>r enemigos, no solo á los moros encerra­
dos en la plaza. sino a todos los árabes y tribus nóma­
des de la campiña. Singular era la táctica de aquellas 
gentes, y admiraba por cierto á veteranos habituados á 
una regular y exacta disciplina el encontrar por la ver 
primera tropas tan audaces como desordenadas. I'clolo- 
iics de ginclns presentábanse de improviso en el hori­
zonte, csparciaiiso en un momento y en caballos tan ve­
loces como dóciles á su voz, venían sin escudo y casi 
desnudos á caer como una ficcha sobro enemigos muy 
superiores en número, inquietando el campo con sus 
correrías y falsas alarmas y desapareciendo rápidamente 
en sus lijeros caballos antes de que pudiesen perseguir­
los. El caballo es el que sostiene la fiera independencia 
del árabe: sin él, no pudiera vivir en su patria. que os 
el desierto, ni higrar su placer, que es el combato.

Entonces que el interés de la propia conservación y 
el cebo del pillago unían estrechamente á varias tribus 
antes rivales, pronto se echó de ver que mediaba inteli­
gencia entre los moros de la plaza y los árabes de la 
campiña. Cuando se receló un aUique mas seno, indis­
pensable fue también disponer el egércilo espediciona- 
rio de modo que pudiese resistir los combinados ataques 
del enemigo. Una parle de las tropas quedó á vista de la 
plaza: aunque encerrada dentro de tos limites y trinche­
ras del earapanicnto, mientras que toda la otra parle 
disponible salió á la llanura al encuentro de los árabes. 
Estos fueron los que atacaron los primeros. Vinieron 
cual una inmensa bandada de pájaros á estrellarse con­
tra la muralla de aquellos hombres de hierro, que á pié 
fírmelos esperaban, y asi que vieron paralizado el efec­
to de su impetuoso ataque volvieron brida con la misma 
rapidez. Sin embargo, muchos caballos se volvieron so­
los, porque los ginetes quedaban tendidos enlallanura.

Apenas los moros de la Guíela observaron desde sus 
almenas que las principales fuerzas del ejército se ha­
llaban empeñadas en la contienda con los árabes, salie­
ron presurosos y avanzaron en buen orden para atacar 
el campamento. Mirábanlos venir los cristianos, ansian­
do so diese U señal de acometer. Aquellos que tan inso­
lentes avanzaban, eran los mismos que repelidas veces 
habían caidu como feroces aves de rapiña sobre las cos­
tas de España, llevando por todas partes el terror y la 
desolación, saíjucando las poblaciones y arraslrando a 
sus paisanos y amigos á horrible cautiverio. Hasta el 
mas huwílde soldado se consideraba allí como un cam­
peón destinado á vengar las ofensas de su patria. En 
medio de este enardecimiento de los ánimos y cuando 
los moros estaban ya á tiro, el emperador y rey presen­
tándose en las primeras Olas, dijo á las tropas que le 
escuchaban. , . , . • . j_Yed ahí el enemigo a quien buscabais. Acreiiitad
ahora que no en vano ansiabais encontraros con él. La 
España toda os confia su venganza.

Siguioseáestas palabras una descarga general en to­
da la línea, y sin esperará la segunda, los españoles 
saltando de las trincheras, se arrojaron sobre los enemi­
gos Pronto estos desordenados por tan impetuoso ata­
que , empezaron á ceder y concluyeron por huir hacia 
su guarida, pero los cristianos revueltos con ellos llega­
ron hasta las mismas puertas de laplaza; algunos qui­
sieron eutrar por las troneras y el alférez Juan de Avila, 
plantó su bandera sobre la parte mas baja de las forti­
ficaciones. Solo entonces advirtió que estaba solo, ca­
yendo sobre su bandera en medio del diluvio de balas y 
Be flechas que le disparaban desde arriba. Los soldados
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de los antiguos tercios españoles pedian á voces el asal­
to, pero ni habla escalas ni prevenciones para é l, no 
comando con una vicloria tan pronta. Fué preciso espe­
rar á que hubiese brecha practicabli- y entonces a la 
primera arremetida las tropas cristianas entraron en la 
Goleta donde hallaron ricos despojos. De los enemigos, 
los que pudieron escapar al degüello de la plaza, o se 
ahogaron en el lago ó vivamente perseguidas en la lla­
nura por la caballeria española, liiiian hácia Túnez, 
mientras que las bauderas que tremolaban en la Goleta 
y Ijs galeras empavesadas en la rada, anunciaban la 
vicloria.

in .

Conseguido felizmente ci primer triunfo de las ar­
mas cristianas cnlascostasde Africa, el que podía consi­
derarse como favorable agüero para el resto de la cm- 
l’rcsa, asegurada la retaguardia del ejercito con la toma 
de la Goleta y franco el camino de Túnez, tiempo era 
ya de marchar sobre esta capital termino de la espedi- 
cion. Púsose en marcha el cjércllo; pero en breve el ar­
diente calor del desierto. vino á sugetar á nueva prueba 
el valor de los soldados. Atravesando bajo un soldé 
fuego ininensas llanuras cuyas arenas quemaban, sin 
poder llevar las armas por el grado de calor que habían 
adquirido los metales y sin encontrar sombra, ni agua 
con que refrigerarse, es indecible lo que sufrieron 
aquellos valientes, lo mismo los gefes que los simples 
soldados. Muchos ginctes calan de los caballos y de la 
infantería muchos quedaron ahogados, siendo víctimas 
dcl rigor de un clima tan opuesto á aquel en que habían 
nacido, Cuando al cabo de muchas fatigas llegaban á 
encontrar algún pozo ó manautial, era preciso colocar 
centinelas para que los infelices soldados no fuesen allí 
á buscar una muerte segura, puesto que los moros ha­
blan cuidado de emponzoñar todas tas aguas de que pu­
diera servirse el ejercito espedicionarío. CI peligro de 
una muerte rabiosa, de la muerte de sed, se presentaba 
con todo su horror á veteranos salvos de tantas batallas, 
y para mayor tormento afligia á gran parte de ellos el 
vivo recuerdo de las frescas y deleitosas campiñas de ia 
península, en las que habían pasado los días de su ju ­
ventud. En tal conflicto y cuando por estar cerca de 
Túnez esperaban encontrar algún alivio, el inmenso 
ejército enemigo se ofreció de repente á su vista. En 
otras circunstancias ia presencia de aquel ejército de 
cerca de cien mil soldados, que cerraba el horizonte 
por todas parles, hubiera sido el colmo dcl infortunio; 
pero en el apuro en que los españoles se encontraban 
su vista hizo prorrumpir en gritos de alegría. Muchos 
levantaban sus manos, dando gracias al cielo. Ya sí 
morían, su muerte quedaría vengada, y si era forzoso 
morir, seria lidiando como valientes y como caballeros, 

EInúmerode combatientes enemigos no parecerá 
exagerado cuando se sepa, que en aquel último con­
flicto, Barbarroja habla reunido para un lance decisivo 
lastanhelerogéneas como inmensas huestes de quepodia 
disponer. El peligro era entonces común á todas las ra- 

africanas é ínteres suyo reunirse á la defensa, aun­
que después de cunseguiiía la victoria, hubieran de des­
trozarse mutuamente para disputar el bolín. Asi es que 
constaba el ejército, no solo de las tropas de Túnez y 
nemas poblaciones de las costas, sino también de las 
“ 'bus indisciplinadas del interior y hasta los habilan- 
les mas pacíficos se habían visto precisados á tomar las 
armas. Eu ios que sin embargo confiaba mas Barbar-

Clones. Combatir contra tanta muchedumbre reunida 
parecía el caminar á una muerte cierta y sin embargo

los cristianos comenzáronla pelea con denodado aliento. 
ahí no se perdía golpe, y nuestros campeones cubier 
tos de hierro, á cada bote de lanza arrojaban un hom­
bre á tierra ó revolviendo su formidable espada entre 
los grupos enemigos los desbarataban en un momento: 
pero otros se presentaban de nuevo y en tan desigual 
pelea muchos españoles sucumbían da fatiga. Dudoso 
el éxito de la baUlla. la esperanza de la vicloria hacía 
ya sonreír á Barbarroja, cuando llamo su atención, le­
jana y confusa gritería. Volvió la cabeza hacia la parte 
deTíincz y cual no fué su sorpresa al ver que el estan­
darte déla Cruz tremolaba en lo alto de la Alcazaba! 
El feroz africano aun duda do lo que sus mismos ojos 
están mirando; poro eu breve los fugitivos que llegan 
de Túnez le anuncian, que sublevados los cautivos cris­
tianos despiies de la salida de las tropas y vecinos arma­
dos, habían violentado las puertas de las mazmorras y 
atropellando á quien intentó resistirles, se hablan en­
cerrado en la Alcazaba hasta que sus hermanos fuesen 
á socorrerlos. Furioso Barbarroja con tales nuevas todo 
lo abandona, y cediendo á sus instintos de cólera y ven­
ganza, manda replegar sus tropas hacia Túnez, pues 
su designio en aquel momento ora no dejar piedra so­
bre piedra en el alcázar hasta quemar vivos á todos los 
rebeldes cautivos que en el se habían encerrado.

Es preciso recordar las miserias, las crueldades ane­
xas á la esclavitud de aquella época . las continuas an­
gustias , los penosos trabajos á que se veían condenados 
hombres por lo regular de noble origen, lejos de las 
prendas de su cariño y en la ínccrlidumbre de su suer­
te , para comprender de que furor iría acompañada la 
reacción contra sus odiados tiranos. Aquellos cautivos 
no eran solo españoles: aunque de entre estos lialiiaii 
salido los que habían marcado la ocasión decisiva y ha • 
bian hecho cumprender á los demas el valor de ura 
pronta resolución. Aquella era una reunión de siete mil 
hombres de todas las naciones del orbe católico, forman­
do la alianza mas fraternal y entrañable que se ha co­
nocido, sin mas voluntad que la de sostenerse á toda 
costa en la posición que se habían conquistado, hasta 
que llegasen las tropas dcl emperador a las que desde 
lo alto de las turres veian acudir á su ausilio. Por esto 
cuando Barbarroja llegó á las puertas de la Alcazaba las 
halló bien cerradas, y él y sus turcos tuvieron que re - 
Iroceder, por no ser aplastados con las enormes piedras, 
maderos y pedazos de tabique, que los cautivos les ar­
rojaban desde arriba en medio de maldiciones é insul­
tantes denuestos.

No sabian á que atribuir los cristianos aquella reti­
rada de los enemigos en el momento en que la pelea se 
hacia mas general y sangrienta, mas cuando se divulgó 
desfuerzo de los cautivos por recobrar sulibcrlady con­
tribuir altriunfo de los españoles, cobraron estos mayor 
ánimo y empeño en conseguir ia victoria. Ya nadie se 
acordaba de la sed; nadie pensaba mas que en asegurar 
ci triunfo dcaquella memorable jornada. La situación de 
los cautivos exigía pcoulosocorro, y dos mil arcabuceros 
españoles enviados con este objeto, no solo dislrajeroii 
á los turcos de asaltar la Alcazaba, sino que facilitaron 
la entrada en Túnez dcl resto de las tropas espediciona- 
rías. Desdo entonces el infiel qne no se rindió fué pasa­
do á cuchillo, la ciudad entrada á saco, y solo Barbur- 
roja con algunos turcos do á caballo pudo salvarse. No 

. asi su segundo y mejor genera!, el célebre Ilaydiu Ar­
ráez, que cayo del caballo en la huida, rebenlado de 
cólera y de sed. Por todas las puertas de Túnez salían 
familias enteras huyendo despavoridas sin saber adonde 
iban, como hojas socas arrebatadas por el huracán del 
desierto, procurando llevarse sus alhajas, ropas y oro 
que solia quedarse por el camino. ¡ Tanto les acosaba el 
terror del nombre cristiano!

Esceden á toda descripción la pasmosa gritería, las
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acUraarijQes y contento de los infelices cautivos, cuan­
do el emperador y rey subió triunfante á la Alcaaalu á 
tomar posesión de ella y de las grandes riquezas de Bar- 
barroja allí conservadas Ni faltaba entre ellos quien se 
arrojase en medio de las filas vencedoras para abrazar 
j  sus parientes, amigos y compatriotas , dando lugar á 
escenas tan tiernas como interesantes. El emperador 
mandó que á todos se les protegiese igualmente . facili­
tándoles los mismos ausilios para volver á su patria

franceses, con cuyo gobierno no tenia por entonces mo­
tivos de estar muy contento.

L'na iglesia católica dispuesta con presteza, fué con­
sagrada al Dios de los cgercitos, en acción de gracias, 
por tan célebre victoria. En el inmediato día del após­
tol Santiago, todos los caballeros revestidos con los 
mantos é insignias de la urden, coiicnrriemii á ella pa­
ra celebrar la fiesta de su santo patrón, siendo esta la 
vez primera que lo egecutaban á vista de losbumilla-

iiesar de que entre aquellos cautivos habla algunos i dos enemigos del nombre cristiano
F. F B axA nuK i V i l l i b b i i .i e .

ESTUDIOS MORALES.
____i  - .-1̂ .
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Vista de Tours.
1

preguntaban á  Esopo i  cuál e ra  la cosa mejor?— 
La lentrua.—Y la  p e o n -^ a  lengua. £ í  caso es sa­
ber serv irsr h ie ix leella .

Tenia ra io n  Esopo j  lo que é l decia no se aplica 
con menos ra tó n  a la r te  que es la  cosaD ejorO  la 
peor.

POPE. Correspondencia-

PRIMEUA PARTE.
CAPITULO i.

LA LINTERNA DE ROCHECORBON-
A RlUCNDO BniscissÁT.

15 <í« Setiembre de 1857.
-\migo mió; el año pasado, por este tiempo, regre­

sábamos á Paris por las orillas del Loire después de 
haber recorrido juntos toda la Bretaña. A vos os urgia

principiar esa admirable Corrida d i toroi que ha esci- 
Udo justamente la admiración de todos y yo me sentía 
triste, lo confieso, al dejar e! pais mas delicioso por ir á 
sentarme frente de la altura .Montmartre, que levanta 
sobretodo París sus aspas de molinos de viento y su 
cresta de telégrafos.

A cada paso dejábamos atras un sitio pintoresco que 
poco antes habiamos saludado con sorpresa y que no 
tardaba en perderse entre los vapores del horizonte. 
Una mañana, entre otras, volvíamos la vista inulilmente

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMHJAS. 13o

para percibir aun á lo lejos el panorama de la ciudad de 
Tours con el gran campanario de su catedral y las gi­
gantescas alas de su abadía de S. Martin, cuando apa­
reció ante nosotros un espectáculo inesperado y nuevo á 
nuestros ojos, sin embargo de estar ya estos acostum­
brados á tantas cosas nuevas e inesperadas. Sucedió esto 
en el camino delicioso que vá de Tours a Araboise; de­
béis acordaros aun. A la derecha, corre pacíficamente 
el J.üire á través de las arenas que sus aguas arrastran 
consigo • á la iíquierda se elevan enormes masas calca- 
reas en cuyas cimas caprichosamente cortadas se ven 
crecer las viñas, e! trigo y tas verduras. Debajo de estos 
cercados, que se hallan á la altura de mas de cien pies, 
en el seno mismo de las rocas escarpadas, una población 
numerosa, ha cavado sus habitaciones ó mas bien ha 
formado unos nidos. Estrechos senderos cortados en la 
piedra conducen á estas viviendas apiñadas unas sobre 
otras como los pisos de una casa. Al ver las chimeneas 
rojas y blancas, elevarse desde el suelo, ocultarse des­
pués por las quebraduras de las rocas, y aparecer mas 
lejos para volver á esconderse y mostrarse aun otra vez
semejando cabezas que arrojan por la boca torbellinos
de humo la vista so espanta y la imaginación enmudece. 
Créese tener ante los ojos las hidras gigantescas encla­
vada» por alguna catástrofe antidiluviana y que en va­
no luchan por desasirse délas arenas petrificadas, que
las sujetan fuertemente con sus brazos.

De trecho en trecho se encuentran rumas de muros 
almenados, porque en otro tiempo se elevaba en medio 
de estas fortiücaciones naturales, una ciudad llamada 
Rochecorbon, que fué destruida durante las guerras de 
la Liga Eneldia no existen mas edificios que una iglesia 
pequeña del siglo XIV y una torre de piedra negruzca 
que levanta sus almenas sobre la cima mas elevada. Es­
ta torre cuyo nombre conservan los habitantes del pais 
por tradición, se llamaba entonces ta Linterna y servia
para hacer las señales necesarias

Rochecorbon destruida y borrada, por decirlo asi, 
de la Turena en el día, era en 1500 una de las plazas 
fuertes de las riberas del Loire, y reunía en si gran nü- 
raeru de calvinistas, porque la fama del marques de 
Rochecorbon atraía á su rededor b.s aventureros de to­
das parles que solamente veian en la reforma un pre- 
testü para la guerra y el pillage. Los partidarios menos 
belicosos de la nueva religión que deseaban poderla ob­
servar libremente se refujiaban también en esta ciudad. 
Indudablemente nadie mas á propósito que el marques 
de Rochecorbon para sostener la repuUcion de gefe 
atrevido y protector poderoso. Soldado viejo, que desde 
SU m3S tierna infancia no habla dejado el casco y la es- 
pada, mandaba un cuerpo numeroso de voluntarios ce­
lebres por su ferocidad y por los escesos de que era vic­
tima el pais en sus escutsiones. Las tropas católicas ha­
bían intentado muchas veces destruir esta guarida peli­
grosa pero sus esfuerzos siempre se habían frustrado, 
poraue las fortificaciones naturales de Rochecorbon ha­
cían el asalto imposible, aun cuaudo no hubiera estado 
defendida por una guarnición numerosa y 12 o 13 pie­
zas de artillería. El duque de (luisa, después de haber 
atacado á Rochecorbon enérgicamente durante un 
á pesar de las fuerzas considerables que peleaban bajo
sus órdenes, tuvo que firmar un armisticio, que le per­
mitió levantar el sitio sin deshonor y sin arriesgar su 
reputación de gran capitán delante de lo que el llamaba 
un nido de buitres. Eusobcrbecido por este suceso el 
marques de Rochecorbon, se hizo aun mas emprende­
dor. Seguro de la impunidad, llegó á ser la plaga de la 
Turena calótic», asolando los castillos, acometiendo a 
losviageros y entregando al pillage á todo el que no 
llevara en el bosilio una biblia calvinisla. «Y aun.> dice 
un historiador del pais, a muchas veces no daba tiempo 
■cal infeliz para sacar la biblia del bolsillo y enseñarla.

«Daba el golpe antes de decir, defiéndete , sin cuidar 
« si era hugonote ó católico el paciente.»

Asi es que Rochecorbon ofrecía el aspecto de una 
cindadela mas bien que el de una ciudad. No se veiati 
sino soldados á caballo por todas partes, patrullas re­
corriendo las calles y centinelas guardando las mura­
llas. Todos los habitantes sin cscepcion vestían el casco
y la coraza. y los que no seguían al marques en sus es- 
¡ledicioncs, formaban una guarnición lauto mas decidi- 
da cuanto mas segura estaba de no esperar merced m 
perdón en caso que los católicos llegasen a apoderarse 
de la plaza confiada á su defensa. El pueute levadizo no 
se bajaba sino después de muchos reconocimientos aun 
cuando las fuerzas que llegasen trageran las banderas 
de la reforma. El marques de Rochecorbon exigía el 
cumplimienlo de estas formalidades importantes hasta 
para él mismo si volvía de alguna lejana escursiou, y 
como había hecho ahorcar sin forma alguna de proceso 
á un oficial, por no haber egecutado estrictamente la 
consigna, nadie se apartaba de ella ni un ápice, aunque 
contuviera algunas exigencias bien fñtilcs.

Asi fué que una larde de julio, el capitán encarga­
do de vigilar en el puente levadizo vió venir á galope y 
casi en desorden una parte de tropas en medio de las 
que ondeaba la bandera del marqués de Rochecorbon. 
y á pesar de reconocer á este gefe á la cabeza de la 
fuerza y de divisar un poco mas lejos 200 ó 300 lanzas 
próximas á caer sobre sus compañeros, no omitió nin­
guna de las numerosas formalidades del reconocimiento, 
por lo cual antes que se bajara el puente levadizo tu­
vieron los calvinistas que hacer frente á los que les 
perseguían y empeñar un combate que habían rehusado 
hasta entonces.

Aúna señal delíivose la tropa del marques, y por 
un movimiento brusco y repentino se volvio hacia los 
sitiadores. En medio del fuego que vomitaban incesan­
temente los arcabuces de una y otra parte dirigiéndose 
el gefe de los calvinislas á uno de los oficiales que le 
rodeaban «Francisco, dijo, mientras hacemos frente á 
oeste atrevido barón de Montelimart, haz que sobaje 
«el puente levadizo y conduce á un sitio seguro dentro 
«déla ciudadela á esta muger desmayada, y a| niño 
B que tiene en sus brazos. Hecho esto, ponte inmedía- 
K lamente á la cabeza de todo el que en Rochecorbon 
«sea capar de manejar la espada, en seguida saldrás por 
o la puerta subterránea que se halla al otro lado de la 
«ciudad y atacarás por detrás á nuestros enemigos. An- 
B da y obra con energía.»

Francisco echó sobre sus hombros á la muger que 
su gefe le indicaba y tomó al niño debajo del brazo, 
riéndose el mismo de la figura que debía hacer. Pasó en 
seguida el puente levadizo que se bajó después de las 
señas de ordenanza, llevó su doble carga á la habitación 
del marques y dió la órden para reunir toda la fuerza y 
hacer la salida que su gefe le había mandado. Eu un 
instante estuvieron prontos 50 soldados, salieron por 
una puerta subterr.inea y cayeron como por magia so­
bre los sitiadores, desordenándolos y destrozándolos. A 
la media hura no habla ya sino cadáveres heridos, pri­
sioneros y algunos fugitivos que aun á lo lejos hoslüiza- 
ba la artillería de las murallas.

El marqués de Rochecorbon lodo lleno de sangre, 
como que uo había cesado un momento de lomar parle 
activa en la carnicería, detuvo al fin su brazo. Levantóla 
espada dando á los cornetas la señal de locar retirada, 
al instante la tropa se reunió al rededor de su coman­
dante y entraron en la ciudad, conduciendo innumera­
bles prisioneros que aguardaban con ansiedad que se 
decidiera su suerte. No se hizo esperar mucho tiempo 
su sentencia.

—c Barón des Adrets, b dijo el marques dirigiéndose 
de nuevo al oficial á quien habla confiado poco antes la
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lüven dcsDiíiyñda « conducid á toda esa canalla á la pía- 
..taforma de la linterna y mandad que se arroje uno por 
n uno desde lo alio de ella; al que rehusé obedeceros le 
..haréis colgar de las almenas de la misma Imlerna, 
..adonde le dejareis hasta que el h.ambre d las aves de-  rapiña terminen su suplicio. M.irchad-><E l  capital! Francisco de Ucaumont, barondcs.idrels,
sin alterarse por los gritos de desesperación de los des­
graciados prisioneros, les hizo subirla escalera déla 

ifutma, que se el 
Luego que llegaron

graciüiios piisiuuu..»’ . -- ---------
plataforma, que se elevaba sobre los fosos mas deSWI 
iiii>s. l.iieso une llegaron á ella locó con la punta ele la
espada á un joven en el hombro, acompañando esta ac­
ción con un movimiento de cabeza bastante imperioso. 
El joven se estremeció, arrojando sobre el oficia! miradas 
llenas de angustia y desesperación, bajó los ojos contem- 
plandosus manos aladas fuertemente, crispáronse estas 
como para romperlos lazosque las sujetaban, y se acerco 
al borde del precipicio considerando su espantosa pro­
fundidad. Do pronto por un movimiento irresistible de 
terror se retiró precipitadamente, pero uno délos solda­
dos empujó al iufeliz.... se oyó un grito, después un si­
lencio que duró dos segundos, después el ruido sordo y 
hueco de un cuerpo que se hacia pedazos en el fondo de 
los fosos, después nada. . . , ,

El capitán locó con la punta de la espada a otro dcs- 
graciailo. Este se arrojó maquinilmcnlc sin queja, sin 
resistencia, sin gritos. „ , .. ,

Lo mismo sucedió con otros 8 610; cedían a la fas­
cinación horrible que se apodera de un condenado a 
muerte avista del suplicio, fascinación cuyos efectos se­
mejan mas á la muerte que á la vida y h.ice estremecer 
y temblar au n  toro cuando se le obliga a doblegarse ba­j ó l a  cuchilla del carnicero.

Ya no quedaban en la terraza mas que un sacerdo­
te un herido casi sin conocimiento y una niuger. El 
herido estaba bañado en sangre, una bala le había roto 
un brazo y otra había penetrado en el pecho. El sacer­
dote oraba de rodill.is, pidiendo á Dios por el alma de 
desús compañeros á quienes exhortó á morir como már­
tires y cristianos. La muger estaba de pié, impávida, el 
color subido de su tez apenas había pariendo el menor 
cambio ni aparentado la emoción mas ligera.

La espada del c.apitan tocó al sacerdote, el anciano 
entendió la seña! y se acercó al borde de la plataf.irnia 
con un paso que hacia trémulo la edad, pero no e) mie­
do. Antes de precipitarse al abismo se volvió hacia el 
capilau y los soldadas.

«Hermanos míos, les dijo con voz dulce y semblan­
te sereno ;Dios os perdone el día del juicio como yo os 
perdono á la horade mi rouerle.»

Y se precipitó.
EsUs palabras y el valor del anciano sacerdote de 

Jesucristo conmovieron al capiUn, de tal modo que ape­
nas podía ocultar su turbación.

..Ea, dijo, dad el cachete á este pobre moribundo 
y acabemos este negocio.» ,

Los soldados se apoderaron del herido, que no hi­
zo la menor resistencia y solamente murmuró;

«¡Espos.! mial ipobrehijo mío! Capitán, en nombre 
del ciclo, decidme antes de morir si han escapado de 
la muerte y de las manos de vuestro gefe mi esposa y 
mi hijo. Yo soT el vizconde de Monleliraart.

—«Monseñor, respondió con tono respetuoso el ofi­
cial, vuestra esposa é hijo no han recibido herida alguna, 
vo mismo acabo de conducirlos sanos y salvos á la h.abi- 
iacion de monseñor el marques de Rochocorboii.

—«iDinsmiol ¡Son prisioneros suyos!.....  Hubiera
preferido saber su muerte....En nombre de vuestra 
madre,capUan, en nombre de la que os alimentó en 
su seno,prometedme amparar á estos desgraciados.pro- 
meledme que no los dejareis solos sin ningún apoyo en 
la tierra.»

—oLo juro por mi honor, monseñor, ¿es esto todo 
lo que exigís de mí?

—Si; dadme vuestra mano para eslrerharla entro 
las mías. Gracias, á Dios.

Entonces haciendo uii esfuerzo sobrenatural el mar­
qués de Montelimart, se puso de pie y rechazando á los 
soldados que queriaii sostenerle, se arrojó vaierosa- 
mente.

—Gracias á Dios, que se ha concluido este asunto 
maldito.

—Aun no, capUan, replicó un soldado. Todavía 
falta esta moger.

—Vamos, comadre, despachaos.
La muger sin titubear, se hizo atras para tomar car­

rera. No obstante su resolución, dos veces se detuvo al 
borde de la plataforma en el momento de arrojarse.

—Dale prisa, le dijo el barón, no quiero perder 
tiempo. Va van dos veces que tomas carrera.

—Yo os permito, señor barón, que la toméis vos rail 
veces, respondió la muger.

Chocó al harón la fuerza de espíritu de aquella po­
bre criatura. que próxima á la muerte todavía tenia 
humor para chanzas y esto le conmovió mas que si hu­
biera oído gritos y lágrimas de desesiieracion.

—Abjura el catolicismo y le perdono.
—Vayan al diablo los hugonotes, viva la Santisim.a 

Virgen, vivan los sauLosl esclamó ella preparándose á 
arrojarse.

_¡Alio! gritó el capilau deteniéndola en la mitad
de la carrera. Alto repito; cualquiera diría que corre á 
un baile; ni siquiera ha mudado de color. Vamos, co­
madre, bajad con nosotros.... Escachad una palabra. 
Por vuestro interés mas que por el mió contened vues­
tra lengua; á nadie digáis de donde venís y procurad ol­
vidar el espectáculo que acabais de presenciar, por­
que podría muy bien el marques duros la urden de 
volverá subir aqui y haceros bajar de otro inodu que 
ahora. Ilagámouos amigos. ¿Cómo os llamáis intrépida 
saltarina?

—Juana Pertuis.
—Pues bien, Juana Pertuis. sercis mi ama de go­

bierno. Me gustan las mugeres valientes y yo creu que 
no olvidareis lo que ha pasado hoy, si alguna vez os da 
el capricho de servir un vino malo ó dejáis que se que­
men mis asados.

Juana siguió en silencio al barón á cuya compasión 
debia la vida. Llegaron á una casa que por fuera tenia 
muy buena apariencia, pero por dentro iio presentaba 
sino un inonloii (le muebles medio rotos y tan desorde- 
uadus que daba comjiasiou.

—^ e  .aquí tus estados, Juana; las emociones y fa­
tigas de la jornada deben hacerte desear el descauso, 
puedes acostarte, dormir y hacer lo que quieras hasta 
mañana por la mañana.

—¿Creeis vos, respondió Juana mirando atrevida­
mente de hito en hito al capitán, creeis vos que haya yo 
tenido miedo? N'o. ciertamente, por la cruz de Cristo y 
la madre divina de Jesús.

—Al diablo con tus juramentos papistas, csrlamó el 
barón, si te los vuelvo á oir otra vez te hago subir al sitio 
de donde bajamos.

—Ahora mismo, dijo ella, jamas renegare de la fé 
de mis padres. Prefiero el martirio á la apostasía.

El liaron la Icndiu la mano.
_Uicn dicho, heroína mía. Al fin y al cabo prefiero

este Icuguage á una baja sumisión. Reza , pues, cuando 
y como quieras á tu virgen y todos tus santos, pero esto 
ha do ser dentro de casa solamente, porque fuera de ella 
seria fácil que encontraras personas que tengan menos 
loleranria que yo y que para hacerte callar le pusiesen 
un lazo de cáñamo al pescuezo. Prepárame deceii.ar: 
volveré dentro de una hora. Entretanto voy al castillo
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á sahcr lo que pasa y á recibir las órdi'iu's de muiiscfiur 
rl marques.

c .\P iT ir .o  II.

BLANCA Y RAOUL.

i:i marques de KocUecorbon ocupaba en la ciudad 
una casa que se llamaba el ca$lillo, y que formaba una 
especie de ciudailcla pequeña dundo puilia hacerse fren­
te á cualquier niuvimiento popular. Numerosas centine­
las rigiladaspor el marques en persona,hacian iin servi­
cio perpetuo y ,i piezas de ariilluria, llamadas falcoiietcs, 
enseñaban su temible boca á través do las almenas de 
las cuatro torres que circulaban la casa. Por (iltimo un 
puente levadizo echado de día, y alzado de noelu, ser­
via para atravesar un foso que cercaba todo t i  castillo 
V en el que se guardaban por medio de esclusas las 
ágins que provenían ya de la temporada de las lluvias, 
va de las avenidas del Loire.

Al presentarse el barondes Adrelshiciéronleloscen- 
tinelas el saludo militar, y las señales de respeto acom­
pañaron al viejo oficial hasta la galería abovedada que 
coiidiicia al aposento del marques de Rochecorbon, 
Cualquiera otro que Francisco hubiera sentido cierto 
disgusto á la vista del desorden que reinaba en los vas­
tos salones del castillo, que parecían mus bien una 
guarida de ladrones que morada de un nuble señor, 
bespues de atravesar cinco 6 seis salas inmensas y soli­
tarias, el capitán oyendo los terribles ecos de la vuz del 
marques, apresuró su marcha para impedir alguna nue­
va desgracia y tal vez un nuevo crimen.

—«Elegid, ó mí mano ó su muerte, decía el marques. 
Pronto ó le ahogo».

El barón abrió precipiladamenle la última puerta 
que le separaba del marques, f n  espectáculo horroroso 
se ofreció á su vista. Una joven, la baronesa de .Monte- 
limart, la que Francisco, durante el combate, habla 
trasladado á la habitación de Ituchecorlion, pálida, ate­
rida, moribunda arrodillada ante el feroz soldado, le 
miraba con una cspresion estúpida de espanto, mien­
tras que el marques de pie y con un niño en su ancha 
mano levantaba el brazo en acción de estrellar la frágil 
rrialura contra el pavimento de mármol. La presencia 
de UD testigo no interrumpió al bárbaro que repitió su 
terrible amenaza:

—«Ea, pronto, elegid su muerte ó mi mano.
La desconsolada jóven echó á su rededor con una 

ansiedad dolorosa una mirada buscando uu protector y 
dejó caer la cabeza entre sus manos.

El barón des Adréis sabia por espcriencia que no 
era conveniente mezclarse en los asuntos del marques, 
y menos cuando este se entregaba á accesos de culera 
que á veces le hacían perder la razón, pero entonces la 
compasión pudo mas que el temor en el alma dcl vete­
rano.

—nVamos, monseñor, dijo, procurando arrancar 
al niño de las manos del brutal hugonote, vamos, no 
hagamos la guerra á las mugeres y á los niños.

Rochecorbon rechazó á Francisco con violencia y 
arrojó al niño contra el suelo. La pobre criatura pror- 
nirapió en gritos dolorosos, pocó después calló y quedó 
sin movimiento sobre el mármol ensangrentado.

La desdichada madre le miraba con un estupor que 
•‘uhiera enternecido á un tigre, pero el marques en la 
'•olencia de su rabia levantó un pie sobre la criatura 
P*fa pisotearla.

~CH»c(iéceme , gritó, ó le deshago bajo mis pies.
- “lanca salió de su enagcnacion, dió un salto y se ar- 

ffju como nna leona sobre el puñal que pendía de la 
cultura dcl marques y le dió con él cinco ó seis golpes, 

n * ” ''®P'dez del movimiento de Blanca, ^ue Ro-
rnccorbon no tiempo de desviarse y se hizo airas 

LO.MO I I ,

lleno de sorpresa y de terror. Pero un segundo bastó 
para que reciilirára so jircseneia de espíritu, de un re­
ves hizo caer á cinco o seis pasos á la pobre nuiger y 
después de enjugar los ligeros arañazos que la débil 
mano de Ukiiicn liabía hecho con el puñal en su rustió, 
preparábase ya para dcsh.iccr bajo sus pies al niño, 
ruando el barón des Adrest levantando el cuerpo inani­
mado del infante y poniéndole cu brazos de su madre. 
Monseñor, csclamú desnudando la espada, sí coiiLinuais 
asi tenemos que acuchillarnos.»

—I Al diaillo! grito Rochecorbon, ¡al diablo! dejad­
me en paz. Quiero que esla muger sea mí esposa. Tiene 
hermosas posesiones, vastos dominios y me nacen falla. 
No la he robado en el camino real, no me he hatidodos 
horas seguidas, no he perdido veinte de mis mejores 
soldados para no sacar fruto alguno y dejarme enterne­
cer por lloriqueos femeniles. Que me siga al oratorio. L'ii 
ministro nos casara en toda regla; después que cargue 
el diablo con ella y con su hijo. Que baga lo que quiera 
con tal que no saiga Je Rochecorbon ¿es esto mucho 
exigir?

El barón des Adréis meneóla cabeza como apro­
bando y negando áuii niisniii tiempo,

—No veoen esto nada de irracional, dijo (y lo creía 
seguramente lo mismo que lo decía) pero es menester, 
monseñor, dejar á esta señora el tiempo necesario para 
su convencimiento. Hace ima hora seguía pacifuMmente 
su viage á Bluis con su marido, halicis matado á este 
y queréis ya reemplazaile; esto es lo que encuentro al­
go prcci|iiíado. Uadle algunos dias de tregua y em|>Iead 
para reducirla á la razón otros medios algo mas suaves. 
Que llore su primer marido uua semana si asi te agrada: 
estoy seguro que después ella misma os elegirá volunta­
riamente por esposo y protector de ese niño.

—Siempre os he dicho liaron , que sois iin hombre 
sin energía, repuso el marques, cuya cólera sin embar­
go se apacígiinha por instantes.

Sea asi, consiento en lo que me pedís; ocho dias de 
tregua, pero desgraciada de ella sí no la hallo mas dócil 
dentro de una semana. Ya que os erigís en protector de 
la muger y en guardián del niño, llevaos á los dos, 
buscadles una criada, si es que se encuentra en el casti­
llo, p.ara servir n madama y á su hijo v... ¡aldiablo!

Luego que prolirió su juramento favorito, juramen­
to que el digno señor no dejaha de intercalar á cada una 
de sus frases , echó un cuartillo de vino en una gran co­
pa que vació de un solo trago, y en seguida salió del 
aposento haciendo resonar bajo sus pasos las losas del 
corredor que guiaba á otra parte del castillo.

Francisco envainó su espada y se volvió hacia la ba­
ronesa que estaba acurrucada en un rincón dcl cuarto, 
pálida, inmóvil y míraudo con lúgubre estupor á su ni­
ño que tenia en la falda. Una lágrima corrió por las me­
jillas dcl barun.

—Vamos S eñ o ra , d ijo , el asu n to  ha tom ado un giro 
q u e  DO podíais e sp e ra r y u n  plazo de ocho d ias , es plazo 
de una vida e n te r a , como dice el refrán. E a, levanláos, 
no le dé a l m arqués la hu m o rad a  de volver aq u i, que tal 
vez DO podam os en tonces a rre g la rn o s . Cuando los va­
pores del vino calien tan  su  cereb ro  nu hay que  esperar 
de él sino in ju rias y golpes. Seguidme.

La baronesa no contestó ni mudó de postura. Fran­
cisco la cojió por un brazo y la levantó, hila no hizo re­
sistencia y sosteniendo la falda en donde estaba su hijo, 
siguió maquinalmente al capitán. que la llevó á otra ala 
del cdilicio, sin saber donde dejarla.

Después de haber andada algunos minutos llegaron 
á una sala pequeña y aislada que comunicaba con el 
resto del castillo por una escalera de piedra cerrada con 
una puerta de gruesos maderos reforzados con barras 
de hierro.

—He aqui un buen nido, dijo él deteniéndose, pero
18
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necesita alj^iinas pliirnai jiara sii adnnm , t]n¡er<i ilecir 
que l'iiUaii muebles, añailió riónduse él misnio <lc su 
mel.ífora, que creta brillante. ¿Adonde diablos loscti- 
luntrarc? Kn cuanto .á la criada ja  tengo una idea... I.a 
sallnrina. Juana . mi compalriola, rauger que acaso se­
ría del séquito de la baronesa. .Me parece que no puedo 
estar mas obsequioso. Siein|>rc me lo han dicho todos, J O  nací para tener partido con las damas, imirmuró 
suspirando, y si hubiera probado fortuna con algunca- 
samientü ventajoso. habría sido mas felisque por la car­
rera do las armas. I’ero ya es tarde, estoy liecho nit vie­
jo y harto acostumbrado á ios marciales arneses para 
piuier llevar con gracia un trago de terciopelo.

Al hacer estas juiciosas rcllt'sioncs el capilan dió dos 
utollas á la llave de la imcrla de la escalera, volvió á su 
babítaciun j  mandó á Juana que le siguiera.

—¿Conoces á la baronesa de Slmitelimart? le pregun­
tó al ponerse en camino.

—Si conozco á mí señora, á mi noble señora, á quien 
he acompañado desde el Dellinadu hasta este país; ]>ur 
cuya salud tiemblo en este momento? .Ah I daria toda 
mi sangre por saber que ha podido escapar de los hor­
rores y desgracias de este diu fatal.

—Piieslrien! vas á volver á verla y á servirla.
—¡Oh, señor LaronI ¿De veras? ¿Está rai señora 

en vuestro poder?¿Vsu hijo? ¿el mió, capilan?¿mi 
pequeño Raunl?... porque yo soy su nodriza.

—También verás al niño, contestó lacónicamente el 
capitán. I'cru, diablo! ¿te pones á llorar ahora como un 
chiquillo tú que poco ha mirabas la muerte sin palide­
cer? ca, conserva lu sangro fría pan  el servicio de tu 
.señora, que bien necesitas de ella. Escoge aqui ludo lu 
que pueda ser útil, para amueblar la estancia que ha de 
servir de habitación á las dos, yo haré trasladar iiimc- 
diaUimenle al castillo lo que tu escojas.

En un momento la nodriza con una presencLa de es­
píritu a.somhrosa recorrió do alio á liajo la casa del capi­
tán designándole lo que podía ser útil á su señora. El 
barón, con una amabilidaii que contraslülia nnicho con 
su figura agreste hacia colocar los objetos sobre muías y 
al cabo de nn cuarto de hora volvióá tomar el camino 
dcl caslillo riéndose para si del cuadro que presentaba 
acompañado de una inugor y seguido de tres muías car­
gadas de muebles. Se detuvo al naso para entrar en una 
tienda á eomprar telas para lu baronesa; esta fue una 
verdadera inspiración puescasualiaente Jnanacncontró 
en aqueda tienda casi lodos los efectos que pertenecían á 
su señora y que riiliadus por los soldados habían sido 
vendidos al mercader. Ocho ó diez piezas de oro fueron 
bastantes para el pago üu estos objetos; y el veterano, 
Juana y las mutas volvieron á continuar $ú marcha há- 
ria el cuslíliu para llegar antes que oscureciera, á cuya 
hora se alzaba el puente levadizo.

Los centinelas hicieron el saludo militar al harón y 
no descansaron la lanza hasta que hubo pasado la últi­
ma muta; pero no por esto dejaban de echarse miradas 
curiosas é investigadoras unos á otros como prcguntáii- 
dusc que signilicaria el raro equipage que acompañaba 
al capitán des Adrets.

Después de recorrer él mismo y hacer recorrerá Jua­
na con la mayor rapidez las largas galerías del castillo, 
abrió la puerla de la estancia rn que poco antes había 
dejado á m.adaroa de Montelimart. Las sombras de la 
noche empezaban á oscurecer el aposento que no reci­
bía luz sino por una ventana muy alta cruzada de enor­
mes barras de hierro; nadie salió á su encuentro, nadio 
se ofreció á sus miradas, á pesar del ruido que hahian 
hecho ai correr los rerrojos, nadie contestaba á las vo­
ces de Juana que gritaba:

—¡Señora, señora mía, mi noble señora!
—Por las uñas del diabio! ¿adonde se ha ido? escla- 

mú el capital! con una voz espantosa. La he encerrado

I |)ciTi'rt.imcnlii y he dado tres v ur-Uas a la llave. ¡Mada- 
m,i de .Montelimart! ¡.Madama de Montelimart!

.Nailic rospmidió.
—¿ liabra descubierto el marques el sitio adunde la 

dejé y habrá tenido el capricho de casarse inuicdiata- 
nu'ntc? ¡Vengan iimis hachas!

Cu criado trajo luz y se inundóla estancia cunta 
cl.ii'idad dcsltimbrantc de una enorme tea. Oyóse un li­
gero ruido como el que hace iiu reptil en una mata 
cuando trata de huir.... Juana percibió á madama de 
.Muntclímai't acurrucada en el rincón mas oscuro dol 
cuarto, con su hijo subrulas rodil las.

—¡Oh señural gritó arrodillándose delante de su 
ama, ; oh señora, ni Un os encuentro !

La baronesa la echó una mirada cu la que se pintaba 
el terror; después por un movimiento brusco y repenti­
no dió un salto y se pasó con su hijo á otro rincón de la 
estancia.

—Señora, ¿no reconocéis á la fiel Juana?, pregun­
tó temblando la nodriza. Dejadme cuidar á nuestro ni­
ño querido, confiadle á mi ternura. Voy á prepararos el 
lecho, para que podáis descansar.

La baronesa la escuchaba con los ojos fijos y la boca 
entreabierta sin hacer ningún movimiento hasta ti ins­
tante en que Juana quiso apoderarse del niño; entonces 
se puso de pie, colocó á su hijo detrás de ella y se pre­
paró á arrojarse sobre la nodriza rechinando los dientes 
y murmurando una sorda amcoaza,

E! barón des Adréis profundamente conmovido se 
enjugó una lagrima que rodaba por sus mejillas secas.

— ¡Está loca! csclamó; pobre muger!
Luego añadió con el tono de una madre que riñe á 

su hijo:
—Ea, señora, hagámonos cargo de la razón 6 sino ve­

remos; dadle á Juana ose niño ó... ¡cuidado conmigo!
La baronesa retrocedió sin reparar en que iba á pi­

sar á su hijo. Francisco la cojíó entre sus robustos bra­
zos á pesar de los esfuerzos y furiosa resistencia que ella 
oponía y entonces pudo Juana apoderarse del niño. Con 
los ojos Henos de Ingrimas aplicó su boca á la de la cria­
tura , puso una mano sobre ci corazón del que ya ereía 
cadáver y con su aliento parecía querer volverle á la 
vida.

—¡Respira, señor barón, respira! gritó de repente, 
su corazón late auu, percibo su alíenlo. L'n puco de agua 
fresca y estoy segura de que abrirá los ojos.

£ 1  capitán conservaba aun apretada entre sus brazos 
á la baronesa, que ya no oponía resistencia. A la voz de 
Juana abandonó á la pobre loca y fué á buscar agua; 
porque no quería que los criados fueran testigos de la 
triste escena que pasaba en la habibicion.

Cuando volvió encontró á Juana con el niño sobre 
las rodillas v ála baronesa arrodillada delante de Juana, 
mirándola con terror y sobresalto.

—Mirad, capitán, ya vuelve cn si; ¡ cuánto debe su­
frir 1 Pobre criaturaI Raoul, no llores asi, hijo mió; 
aquí está lu buena uodriza Juana para cuidarle. Nunca 
le abandonará.

—Enseñadle á la  baronesa su hijo vuelto á la vida, 
dijo el rapilan, al verle puede ser que recobre la razón.

—.Mirad, señora, mirad á Raoul que os busca, que 
os llama.

—.Mamá, mamá, lialbuccava en efecto el niño.
].a baronesa mirab.i con inquietud á su alrededor. 

De repente se arrojó sobre Raoul. como una leona so­
bre su presa, pretendiendo arrancarle de los brazos de 
la nmlriza. £ 1  niño prurumpió en gritos dolorosos que la 
madre parecía no escuchar porque redoblaba sus esfuer­
zos. Fué necesario que el capitán interviniera con su voz 
ronca, La baronesa se estremeció, y encogiéndose como 
si el brazo del oficial se hubiera levaolado sobre ella 
para golpearla, corrió á un oscuro rincón desde donde
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las miradas que chispealiQii de sus ojos, seguiati todos 
los movimirnlos do llaoiil y de Juana.

A|)rovcc'l]iiiidose el haniu de este momento de calm.i 
fué á lomar de manos de sus criados los objetos que ha- 
l)ia traído, y ios ariojó todos revueltos eti mediú del 
cuarto.

—Juana . dijo enjugándose la frente, luego que aca­
bó su faena, te dejo el cuidado de arreglar todo esto, 
por mi parte ya he hecho lo que no hice un toda mi vi­
da. .A cualquiera que me hnliicra prcdicho osla mañana 
como había yo de concluir el di.a le hubiera hartado de 
palos como a un imprudente embustero, Con qué, bue­
nas noches, procura hacer el menor ruido posible para 
no llamar la atención del marques, cuya paciencia no 
llegaría hasta el eslremo de sufrir todas estas baratijas 
raiigcriles y mucho menos los lloras y gritos de un chi­
quillo. Mañana volveré.

Diciendo esto salió ^del aposento, diú dos vueltas á 
la llave y fué á reunirse al marques, que estaba a la 
mesa coraplelaraetile embriagado.

I.iiego que Juana quedó sola con la baronesa v el 
niño, preparó una cama y obligó á acostarse eii elía á 
su señora ya por persuasión , ya por fuerza: en seguida 
encendió lumbre, calentó agua en una de las vasijas 
traídas de casa del barón , y desnudó á Kaoiil que con­
tinuaba dando gritos dolorosos. Sin embargo de no apa­
recer sobre su cuerperilo ninguna herida grave, se co­
nocía que espcrimrntalia dolores atroces, que lo hacían 
retorcerse á veces en los brazos de la pobre miigcr. Jua­
na no sahi.a como aliviarle. Kn vano le presentaba ali 
tncnlos, la criatura volvía la cabeza. separaba con su 
mano la cuchara y se dejaba caer como un tronco. J.a 
madre, sentada en la cama en que Juana la había acos­
tado , no se alrcvia á acercarse a e l , pero era evidente 
que rcsonalia en su corazón cada uno de los grilo< y 
quejas de la pobre rrialiira. Por último el niño rendido 
lie f.iiig.i acabó por amodorrarse en los brazos de Juaua 
que le mecía, y esta vencida también por el sueño, sin­
tió pesar poco a poco sns párpados y cerrarse sus ojos; 
su cabeza cayó sobre el pecho, y sus ronquidos periodi- 
cus y regulares iio lardaron en mezclarse á los gemidos 
Sordos que de cuando en cuando salían de los lábíos de 
llaoul aun en medio de su sueño.

Una faiUasma blanca se deslizó lentamente y con 
muchas precauciones hacia la chimenea. Era la baronesa 
medio desnuda , con el cabello desordenado, que se a r­
rastraba hacia los alimentos que poco antes halda rehu­
sado tomar á pesar de los ruegos de Juana. Metió la 
mano eu la vasija, que la nodriza habla dejado en la 
lumbre, y dejó escapar un grito qua al instante quiso 
reprimir; en seguida repitió de nuevo la misma lentali- 
'  a. y el dolor la obligó á retirar otra vez la mano. .Al

Gracias a su solicitud y perseverancia la locura de la 
baronesa lomó un carácter mas suave, y los accesos fu­
riosos se hicieron menos frecuentes. Se dejaba vestir, 
jtcrmilia que Juana la peinara y arrcglára su larga ca- 
iiellcra y aun pareen mostrarse sensible á la ternura 
que la nodriza le mamfeslaba. Pero estos eran todos los 
lelices resultados que Juana pudo conseguir, mas no 
arrancarla una palabra ni aun hacer alguna seña que 
maiiifestára reconocer á su liel criada. I.os padecimien­
tos del niño Haoiil se hirieron también menos agudos, 
pero la palidez enfermiza de su rostro, las contraccio­
nes j  jiruminencias que empezaron á aparecer en todos 
sus iniemhros, y linalmcnte los dolores atroces que cs- 
pcrimeiilaha al menor movimiento manifestaban á las 
claras que uu m¡d interno consiimia lentamente al infe- 
iz. lodas las niañaii.is iba el barón des Adrets á ver á 

los desgranados, de quienes se había declarado protec­
tor, pero sus visitas duraban tniiiu tos solamente. Enlro- 
gaha a la nodriza los alimentos que el mismo llevaba 
delnijo de su capa. El marques no habia vuelto á ha­
blarle do sus prisioneros y el barón esperaba que en 
medio do sus orgías diarias y esperticionos militares fue­
ra de lluehecorhon habría olvidado el bárbaro señor á 
las pobres criaturas.

Pero se engañaba complelamente. Ena mañana á los 
ocho días del combate trabado bajo los muros de la ciu­
dad, el m.irqiies mandó llamar al capitán, este se sor­
prendió al vorlc cubierto de una túnica de terciopelo en 
vez de la veste de paño ordinario que llevaba general­
mente dchajo.de la coraza.

—Francisco, dijo el marques, hoy es el dia de mis 
• adonde diablos Ikis escondido á mi muger ?bodas.

cabo de un cuarto de hora, Juana se incorporó medio 
despierta, la baronesa se arrojó precipitadamente sobre 
su cama con el oido atento y palpitándole el corazón. 
'  olvieron á restablecerse pronto la calma y el silencio, 
entonces ella se acercó por tercera vez á la olla y por un 
99pricho salvage vertió la vasija sobre el suelo y se puso 
a devorar. La desgracia había convertido en idiota a es- 

ungcr jóTcn y hermosa, sobrina del arzobispo de 
, biznieta de Carlos V , y envidiada poco antes de 
leni* '** S'^ñ' r̂as mas ilustres'del Delfin.ido, por su la- 
noble’ . su inmenso caudal. su antigua
u  '■ecieote l•asa!nieQto, que la habia hi'ehi)
la mas febz de las esposas y de las madres.

C.APITl'I.O IH.
UN CAMBIO DE FORTUNA.

,i;,ríí*’i'e l 'í la f  Juana de pio-
n ííu l liemos a su ama y a su |ieqiieñú

El barón anonadado al oir tal pregunta no supo que 
responder.

—Basta ya, buen soldado, basta ya de puerilidades 
lememles, hasta ahora me he reído de tus prevenciones 
nuieulas, y si accedí á ellas fué por consideración á tí. 
Pero puedo muy bien cansarme de mi condescendencia, 
y mirar Ins cosas de otro modo. .Anda, pues, á bus­
c a ra  la liarunesa, condúcela al oratorio, adonde he 
citado ya á un ministro protestante, y dale prisa en 
obsequio de tu protegida y luyo.

El capitán siu replicar; fué a buscar á la baronesa, 
que se dejó conducir al oratoriu maquinalmente siu 
resislenci.i y obstinándose siempre en guardar el mas 
profundo silencio.

—Monseñor, dijo el oficial presentándose al marques 
luego que egeciilo su orden. la baronesa os espera en 
el uralorio; pero debo advertiros que su razou del>i- 
litada por las sciisacioncs fuertes y coDlinuas....

—Barou des .Adrets, es menester confesar que lu 
razón es la débil, y tu juicio muy limitado. ¿Qué me 
importa la razón de osla muger? ¿crees acaso que sus 
bellos ojos, ó los cuidadas que pueda dispensarme son 
los que me obligan á casarme con ella? Bien sabes que 
a raí me gustan los muebles rotos v desordenados v que 
eu teniendo una mesa bastante solida para sostener mi 
vaso lleno de vino, poco me importa lo demas. Lo que 
yo pretendo d é la  baronesa es que rae haga dueño de 
sus bermuMs [losesiones eu el Dcllinado y en la Turena, 
después las venderemos á dinero contante, y renovare­
mos las murallas de RuchccorbüU, ó Blas bien, Fran­
cisco, si la guerra nos cansa, abandonaremos este país, 
eu el que tenemos tantos cnetnigos como haliilanles. De 
cuervos iius cambiaremos en palomas, y nos iremo.s á 
vivir pacificanienle y sin penas á los castillos de mi miiv 
amada esposa. ¿Qué dices de estos proyectos? ¿no le 
parece que con semejantes ventajas se puede disimular 
algo la falla de razón de mi esposa? Si sus locuras me 
incomodan no faltará alguna celdilla con fuertes rejas 
de hierro en uno de mis muchos castillos. Con tal que 
ponga su firma al i>io de la acta de cesión que vn la pi-
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da. con tal que pueda yo enseñarla á mis vasallos una 
ú dos veces al año, y con ta l, sobre todo, que me dé un 
heredero para asegurar mis derechos y no ser ioquicta- 
do en la posesión de mis bienes, llévese el diablo todo 
lo demás.

Respecto á ese niño miserable, pequeño aborto que 
ya siento haber perdonado, me parece conveniente con­
vertirle al protestantismo y hacerle un buen ministro 
para que predique ci evangelio, y renuncie á los bienes 
leiTcniles, conservando solamente de sus ideas papistas 
la creencia de la necesidad del celibato de los sacerdotes. 
Ya ves que mis proyectos están raagnilicameiile conce­
bidos, y que en este asunto el verdadero loco seria el 
que retrocediese ante un casamiento con esta ntuger por 
loca que esté..., vamos, vamos at oratorio.

líl capitán Francisco, aturdido como (iirgantua con 
los discursos de su muger Oiudcbcc, siguió al marques 
sin alligirse mucho por un matrimonio que al Un le pro­
porcionaba algunas vonUnjas.

—Bien mirado, yo he cumplido el inramento que 
hice á ese pobre diablo de barón de Montelimart, he 
protegido á su mager é hijo cuanto he podido, pero yo 
no juré de ningún modo impedir que su rauger se vol­
viera á casar y ya que él se ha muerto, es muy justo que 
ella liusque otro* marido.... V mas vale que sea el mar­
ques que ntro cualquiera: y siendo tan rica no debe de­
jarse escapar esta buena ocasión ni por el marques, ni 
por sus servidores.

Mientras hullian estas ideas en su cabeza, llegó el 
barón al oratorio y se sentó en im banco en medio de dos 
de sus compañeros de armas; porque el señor de Rochc- 
corbon no había citado á esta solemnidad, sino el nú­
mero necesario de testigos para darle un carácter de le­
galidad firme y valedero.

Cuando se reunieron todos en la capilla, salió el 
ministro protestante de una pieza lateral y se adelantó 
para celebrar el matrimonio. El marques no pudo ocul­
tar su disgusto al reconocer al doctor Teodoro de Beza, 
á quien creia en la cama peligrosamente enfermo.

El célebre Teodoro de Beza era el defensor mas ar­
diente y venerado de la comunión de los calvinistas. Co­
nocido desde joven entre los sabios poruña colección 
de poesías latinas titulada: Poematrz jucent/ia . y uiia 
tragedia francesa: Abraham iacri¡iant, obtuvo el prio­
rato de la abadía de Longjameau, que abandonó pron­
to para apostatar de la fé católica y marchar á casarse á 
Ginebra. Después hizo imprimir una versión del nuevo 
testamento. que le colocó entre los mis célebres defen­
sores de la iglesia protestante y se hizo notable por la 
intolerancia de sus opiniones cumo lo prueba su tratado: 
De lurtticii á eioili laagUíratum punieniis. que no 
era otra cosa sino una apología dcl suplicio de Juan 
Servei. ; 1 ] Desde entonces le confiaron sus correligio­
narios los cargos mas díficíles é importantes: enviado á 
Alemania al principio de 1S58 para solicitar el apoyo de 
muchos principes para el rey de Francia, fiié elegido 
al año siguiente para recibir la abjuración dcl rey de 
Navarra, Antonio de Borbon. Poco después Teodoro de 
Beza volvió á Francia encarg.ido de diversas comisiones 
para los gefes hugonotes, y al llegar á la Turena cayó 
gravemente enfermo. Imposibilitado do continuar su 
viage, buscó un asilo en Úochccorbon, y por desagra­
dable que fuera al marques un huésped tan intolerante 
tuvo sin embargo que hacerle buena acogida, temeroso 
lie que el dcsayre hecho al anciano ministro fuera bas­
tante para descontentar á todos los aue servian bajo sus 
órdenes, y para atraerse el enujo del almirante Coligni, 
y del rey do Navarra, con quienes seguía correspon-

(i) Servel, opóstaia calvinista, i  quien CelTÍno conde­
nó i ser quemado. y que sufrió esta pena á las puertas de 
Ginebra-

dencia Teodoro de Beza. Por consiguiente, si el mar­
ques recurrió al doctor para que bendijera su matrimo­
nio , fué en la persuasión como hemos dicho, de que es­
tando enfermo, rehusaría la comisión; ademas que no 
se atrevió á dirigirse á ningún otro ministro de la ciudad 
estando en Rochecorbon el mas libre y poderoso de to­
da la comunión calvinista.

Teodoro de Beza embebido cu la importancia del ac­
to religioso que iba á  celebrar, estuvo algunos instantes 
de pié ciilrc Blanca y el marques, sin levantar los ojos 
para mirarlos.

—Monseñor, esclamó al fin repitiendo las palabras 
sacramentales jelcgis por vuestra esposa á la muy altay 
muy poderosa señora Blanca de Bolena, viuda de mon­
señor el barón de Montelimart.

—Si, respondió el marques con una voz estentórea.
—¿ Y vos, señora baronesa, elegís de vuestro libre 

albcdrio por esposo vuestro al muy alto y muy poderoso 
señor el marques de Rochecorbon?

Blanca no respouilió.
Repitió el sacerdote la pregunta, y sorprendido del 

silencio que guardaba la joven, levantó sus ojos para 
mirarla. Al aspecto de su pálido rostro, de su actitud 
inmóvil, de su mirada lija é insensata , el anciano no 
pudo reprimir un movimientu de sorpresa.

—Señora , dijo, si la violencia por cualquier evento 
tiene parte en el matrimoiiío que vais á contraer, hablad 
sin temor. mi deber es protegeros.

Estas palabras no produjeron ningún efectúenla 
desgraciada. que no salió de su silencioso estupor.

Entretanto el marques retorcía con impaciencia los 
cordones que guarnecian el puño óe su espada y la ace­
rada vaina de esta arma resonó por dos veces golpeando 
en las losas dcl oratorio. El miiiislro no por eso dejó de 
repetir sus preguntas á Blanca.

—Va veis que la emoción la impide contestaros. Ella 
consiente padre Teodoro, cambiad las sortijas nupciales 
y continuad la ceremonia.

Diciendo estas palabras, sacó de su dedo un anillo 
de oro que llevaba, y tomó la mano izquierda de Blan­
ca entre las suyas para sacarle una sortija que ella 
tenia.

I.a mano de Blanca se cerró fuerlcmenlc por una 
repentina contracción.

Furioso con aquella resistencia que no esperaba, 
apretó el marques violentamente con sus dedos de hier­
ro la mano delicada de Blanca que no pudo abrir, y 
eii su rabia fue tal la barbarie con que la estrujaba que 
la sangre saltó de las puntas de los dedos. La baronesa 
no dió ni un gemido.

,\1 ver esto Teodoro Beza se arrojó lleno de indig­
nación sobre la víclima y el verdugo.

—Deteneos, esclamó, deteneos, marques de Ro- 
chccorbon; no añadais un crimen á las crueldades de 
que el Señor os pedirá cuenta el dia del juicio final! Es­
ta seria la mas funesta de todas, porque sería la acción 
mas baja y mas villana. Enfermo hace muchos dias y

Cuesto por la mano de Dios entre la vida y la muerte, 
oy es el primer dia que dejo mi lecho de dolor y asi 

ignoro como se halla aqui esU muger, y que motivos 
teneis para desposaros con ella.

Pero osjuro  que no pasaré adelante sin estar ente­
rado de todo lo que tenga relación con esta unión, y que 
nada omitiré para cumplir dignamente los deberes de 
mi santo ministerio.

—Doctor, este raatrimonio está h?rto adelantado 
para poder dilatarle un solo instante, interrumpió con 
violencia el señor de Rochecorbon.

—Jamas seré yo cómplice de un crimen é instru­
mento de una infamia, contestó con firmeza y calma 
Teodoro de Beza. Salid del lugar santo en el que habéis 
entrado con pensamientos de opresim y de impiedad.
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_Guardaos doctor, porque á una señal mía os haran
oiil pedazos, replicó Rochecorbon pálido de cólera.

_Soy un siervo de Dios, y no podéis hacer que cai-
f?a un solo cabello mió sin la voluntad divina. ¡Fuera 
do aqui, que estáis profanando el santuario...!

—Voy á llamar a mis soldados.
—Hacedlo en buen hora. Yo les mandaré en el nom­

bro de Dios vivo que detiendan á una criatura inocente, 
y á un ministro de su fé.

—Apoderaos de ese hombre, harón des Adretsr y 
vosotros señores; ayudadle, yo os lo mando.

Los oficiales no hicieron movimiento alguno para 
obedecer la orden de su gefe y le miraron vacilantes.

—Infames!
Y se arrojó sobre el ministro blandiendo su puñal. 

I'!l sacerdote le esperó con calma y sLi retroceder un 
paso. El golpe fue á parar al pecho y la sangre brotó 
con violencia. A esta vista e! barón y los otros oficiales 
se interpusieron entre el ministro y el marques, suje- 
taudo el brazo de este , que se levantaba de nuevo.

Salid, gritaron al doclor, salid, padre mio,yvos, 
monseñor, calmaos en nombre del cielo, y pensad en 
las consecuencias que puede tener esto.

El ministro cogió á Blanca por la mano, y , pálido, 
ensangrentado, con paso firme, pues su herida ni era 
profunda ni peligrosa, atravesó el palio del castillo en 
medio de los soldados admirados que le rodeaban con 
solicitud.

Mirad como trata el marques de Rochecorbon á los 
ministros de vue.stra religión; mirad el apoyo que pres­
ta este desleal á los que confia á su protección el rey de 
>’avarra. Hermanos mios, no rae habéis librado de la 
tortura de los católicos sino para entregarme al puñal 
de un protestante.

Un sordo murmullo de indignación siguió á las pala­
bras del ministro, á  quien miraban como un santo; por 
un movimiento unánime lodos levantaron las espadas; 
porque estos recién convertidos eran religionarios faná­
ticos aun mas que soldados ávidos del saqueo; á sus 
ojos toda la confianza que su gefe les inspiraba no podía 
equilibrar el poder del que miraban como un apóstol.

_He querido librar de su crueldad á esta joven,
continuó de Reza, y él me ha herido deutro del mismo 
oratorio.

En este momento, Rochecorbon que se habla podido 
desprender de las manos de sus oficiales, apareció con 
el puñal en la mano, exhalando horribles amenazas 
contra el miuistro

—A las armas! á las armasl gritaron por todas par­
tes. Es preciso defender á Teodoro de Beza, es menes­
ter protegerlo; es un santo-' es la antorcha de nuestra 
comunión I jsu muerte atraería sobre nosotros la ven­
ganza del cielol

Mientras los so'dados formaban un doble circulo a! 
rededor del sacerdote y de Blanca, á quien no había 
soltado de la mano, uu dardo arrojado por una ballesta 
invisible, silvó en el aire, y se clavó en la garganta 
del marques. Fue tal la violencia del golpe que llo- 
cheeorbon cayó muerto inmediatamente.

A la agitación y al tumulto sucedieron el espanto y 
el silencio. Todos se miraban con uoi inquietud mez­
clada de terror sin saber que pensar de un suceso tan 
repentino é imprevisto.

Teodoro de Beza fué el primero que recobró su pre­
sencia de espíritu.

~Hermanos mios, dijo, la mano de Dios se muestra 
■tqui palpablemente. Demasiado tiempo ha sido Roche- 
curbon un receptáculo de vicios, demasiado tiempo 
nuestra religión se ha visto manchada con crímenes sin 
cuento cometidos por un hombre que la deshonraba. 
No 9® *̂“ ^‘‘ *̂ '8''ísimos capitanes entre los que podéis 
elegir un gefe. La elección debe hacerse al momento.

Ved aqui al mas valiente, al mas capaz de todos, mi­
radle, se adelanta hacia nosotros como sí la provi­
dencia nos le enviara, manifestándonos cual debe sor el 
elegido, i Viva el barón des Adretsl

—Viva el barón des .Adrets! resonó por todas par­
tes, ¡viva nuestro gcfel

Rodeado, aplaudido y abrazado de todos, no en­
tendía el barón lo que significaban los gritos y entu­
siasmo que causaba su presencia.

De Beza le tomó la mano.
—Soldados y paisanos, gritó con voz sonora, ¿re­

conocéis por vuestro gefe y señor al barón des Adrets?
—Sí, sí, ¡viva el barón des Adrets!

todo—¿Lo juráis una obediencia sin límites en 
tiempo y en cualquiera circunstancia?

—Lo juramos.
—Entonces, á mi me toca ser el primero en presta­

ros homenage, continuó arrodillándose el miiiistru. Re­
cibid el juramento de fidelidad que presto eii vuestras 
manos, monseñor.

Dos Adrets no lo comprendía aun.
—El marques ha muerto, le dijo el ministro rápida­

mente y en voz baja, yo os he designado como el mas 
digno de ocupar su puesto. Tomad el mando con pres­
teza y atrevimiento antes que los otros capitanes quieran 
oponerse á esta elección. Yo me encargo de que la rati­
fiquen el rey de .Navarra y Coligny.

Mientras que de Beza hablaba asi, los soldados, los 
paisanos y aun los oficiales arrastrados por el raovimieu- 
to general, imitaron el ejemplo del doctor y prestaron 
el juramento de fidelidad al barón des Adréis.

Este, profundamente conmovido hizo seña de que­
rer hablar.

— Camaradas, les dijo; yo acepto, pero bajo dos 
condiciones: la primera, es que mañana mismo mar­
charemos al combate á destruir esas tropas católicas 
que acaban de llegar al país, según noticias que esta 
mañana hemos recibido; la segunda, que el dignísi­
mo Teodoro de Beza, me ayudará en el gobierno de 
la ciudad, yo podré tener buen brazo para las bata­
llas, pero él es una guia segura en los consejos.

—Viva Teodoro de Beza! ¡ Viva el liaron des Adrets! 
csclamaron unánimes los soldados blandiendo sus sables.

El populacho se apoderó del cadáver del marques 
cuya mirada les hacia temblar poco antes, y le pre­
cipitaron desde lo alto de la Linterna.

Blanca, causa primera de todo este tumulto y de 
todas estas conmociones, permaneció en su muda im­
pasibilidad, se dejó volver á llevar maquinalmcnte 
por uno de los criados del barón á su aposento á 
donde se reunió con su hijo y la fiel nodriza.

Mientras que Juana se esforzaba en sacar del es­
tupor en que se hallaba á su ama á quien creía ya 
muger del marques de Rochecorbon. guiándola á la 
cama donde dormía su hijo; Teodora de Beza y el 
barón des Adrets se retiraron á una habitación del 
castillo para tomar las medidas convenientes en vista 
de acontecimientos tan graves, tan inesperados, y 
en los que ambos desempeñaban papeles muy impor­
tantes y difíciles.

Llegados al interior de un torreón, adonde ape­
nas se oian los gritos del populacho que hacia peda­
zos y arrastraba por el lodo el cadáver de aquel, 
ante quien poco antes se arrodillaba con temor, Teo­
doro y Francisco se sentaron uno enfrente de otro 
guardando silencio. De repente el capitán se levantó 
bruscamente y se puso á pasear á grandes pasos.

—Jugamos nuestra cabeza eii este momento, señor 
doctor, y lo peor es que hay mas de una probabilidad 
de que perdamos la partida. Los gefes hugonotes no 
querrán persuadirse qne todo ha sido obra de la ca­
sualidad. Seremos acusados de conspiración y asesina-
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to. Para vengar la muerte del apoyo ma? fuerte <le 
su causa pedirán mi cabeza, y la vuestra talj vez, 
á no ser que os salve el respeto que inspira vuestro 
miuistcrio. Por lo que toca á mí estoy perdido.

—¡Perdido! replicó el ministro procurando hacer 
pasar al corazón del harón una confianza que él mis­
mo no tcni.i; ¡perdido! cuando acabéis de ser pro­
clamado gobernador de una ciudad poderosa, y te- 
neis á vuestras órdenes los hombres de armas mas 
valientes de Francia!

—Ya han tomado el gusto á la revolución y al 
asesinato, y no se detendrán ya en su marcha, señor 
doctor. Cuando se llega esta copa á los labios, no se 
la arroja sin haberla vaciado hasta el fondo. Si se 
bai) insurreccionado contra el marques de Uuchccor- 
bim i  qué harán con el liaron des Adretsí Eu sacando 
una vez el pié de la disciplina militar, luego se echa 
fuera lodo el cuerpo; adornas, cada oficial envidioso 
de verme gefe suyo ¿no se convertirá en un enemigo 
raio? Delici <'onlar con tantos conspiradores cuantos 
capitanes hay en la ciudad. Juzgad de la linda posi­
ción en que me habéis colocado, señor doctor. Abor­
recido fuera del castillo, atacado en el interior por mil 
traiciones ocultas y obligado á hacer frente á las agre­
siones militares que vin á intentar diariamente las 
tropas católicas .mimadas por la muerte de aquel, 
que creiaü invencible. qué vá á ser de mi 1

—;Y qué! ¿le falta el valor hasta tal punto al 
barón des Adrets?

—Si no se tratara mas que de pelear y arrojarme 
v() solo eo nua refriega, veríais entonces si tenia mió- 
ilo. pero k vista de peligros tan grandesy sin medios 
para conjurarlos, sin dinero, sin nada, ¡ahí lo con­
fieso, lengn miedo.... Si á lo menos tuviera algunas 
sumas considerables, si yo poseyese algo mas que la ca­
pa y la espada. (Ion oro. con ese talismán yo sabría re­
mediarlo todo, pero no tengo una blanca.

No tenéis algún medio de pi oporcionaros dinero?
—Ninguno; las cajas del marques siempre están va­

cias v á pesar de sus pillages no había bastante para
pagar á los soliiados, y sufragar á las necesid.ides que
sucesivamente renacían. Todos sus bienes están hipote­
cados al pago de prestamos onerosísimos. ¿Sobre que 
prenda queréis que busque dinero? en lodo lo que 
alumbra el sol no poseo yo ni un pedazo de tierra tan 
grande romo mi manopla. Con este objeto, ron el de 
tener prendas que dar á los judíos y usureros quena 
casarse el marques con la baronesa de Monteliraart, y 
esta fué la razón que te impelió á atacar á su marido 
que con una escolta numerosísima iba á visitar á su her­
mano el conde de Turpenne.

El ministro sin responder se empezó á pascar por el 
torreen conociendo la importancia y la realidad de las 
objeciones del capitán acerca de la difícil posición en 
que ambos se encontraban.

—Monseñor, dijo al fin. yo tengo la culpa de los 
peligros en que os encontráis, yo debo pues, libraros 
(le ellos. Es preciso que os caséis esta noche, ahora 
mismo con la baronesa de Monteliraart.

- ¡Y o !
—Si. vos.
—Mirad que esto es lo que causo la muerte al mar­

ques... Y ¿sois vos, vos, el que me lo proponéis?
Si, yo os lo propongo. De este matrimonio depen­

de vuestra salvación v ía de nueslra causa.... Vos no 
habéis sido el matador del marido de esta rauger, no 
sois como -Arhaz rey culpable, de quien dice la Biblia 
que asesinó á Nalioth para apoderarse de su viña. La 
baronesa de .Monlclimarl necesita un protector que la 
defieiula de la soldadesca desenfrenada que la rodea; 
lodo el mundo sabe aquí, que su m.vrido al morir la 
cHComendó á vuestro cuidado.... Os casaiscon ella ¡n i

protegerla, para salvarla. Adornas asi os caplais la 
voluntad del soldado por vuestra riqueza, y la de 
los señores del partido protestante, porque los vastos 
duminiiis de vuestra esposa, os igualan á ellos. Ea, 
no vacilemos, el tiempo es precioso; vamos pronto.

El barón des Adrets aturdido con tantos y taiidiver- 
I sos incidentes, siguió al doctor al oratorio, adonde fue 
' conducida la baronesa , que se dejó casar sin oponer 
la menor resistencia.

Concluida la ceremonia , tomó de la mano á los dos 
esposos y los enseñó á la mucheduoilire qne los saludó 
con raíl aplausos y aclamaciones.

C.APITLT.O IV.

EL BARON DES ADRETS.

Si no nos hacemos cargo de cual era la rara situa­
ción de ia Francia en i5t>l y si la historia de las guerras 
de religión no nos suministrara innumerables ejem­
plos de acontecimientos estraños y casi increíbles, se 
nos acusaría con justicia de falla de vcrusimililud en 
los hechos que hemus referido hasta aquí, á pesar 
de las pruebas y documentos incontestables que po­
demos (iresentar caso de necesidad, en apoyo do nues­
tro relato. Sin embargo, la noticia que Irajo un cor­
reo despachado por el príncipe de Condé a! doctor 
Teodoro dcB eza. la misma tarde en que se celebró el 
casamiento de Francisco y la baronesa de Monlelimart. 
escede en singularidad á todo lo que podemos decir en 
esta historia.

Este era el contenido del despacho:
«El principe de Condé al doctor Teodoro de Ueza. »
«Reverendo doctor:
«Sabed que S. M. el rey Carlos IX lomando cu 

«cunsíderaciou los alborotos y desgracias que agitan 
«el reino, después de muchas conferencias con los sc- 
«ñores mas poderosos de la córte ha resuelto lo que 
II sigue:

«El día 3 de setiembre de este año se celebrará en 
«Poissv una discusión entre los sacerdotes mas sabios de 
"la refigiou católicay los doctores mas famosos de la rc- 
«forma, con el objetode procurar una reconciliaciun ge- 
nneral. Esta discusión tendrá lugar en el refectorio de 
Illa abadía de Poissy en presencia del rey, de la reina, 
«de los príncipes de la sangre, y de los señores de la 
«córte.

«El clero católico ba designado para defender su 
«causa, á los doctores en teología, Claudio d’ Espense, 
«y Claudio de Xainles. Nosotros los protestantes no 
«queremos mas que á uno solo para contestarles, este 
«sois vos, Teodoro de Beza.

«Por lo tanto os mando un salvo conducto del rey 
«de Francia. para que podáis viajar con toda seguridad 
«y os trasladéis inmediatamente á Poissy, adonde me 
«encontrareis, asi como también á las personas mas sá- 
«bias de nuestra religión, entre jos que elegiréis á 
«vuestro gusto, compañeros para discusión Un impor- 
«tanlc.

«El príncipe <li Condé.»

Teodoro de Beza leyó y releyó osla carta parccieii- 
dole un sueño. No podía concebir como el rey , que 
hasta entonces había resistido á la reforma con el tor­
mento y la hoguera, ¡iroponia de rc|>cnle medios de 
conciliación y mansedumbre. Comunicó tan agradahlcs 
noticias al harón des .Cdrets para quien eran dobicmeii- 
Ic salisfaclnri.is. favoreciéndole á él solo aun masque 
á todo su partiiki. porque la [ireseiicía de t'eodoru di‘ 
Beza cerca del rey de Navarra. aseguraba ul nuevo es­
poso <|p Blanca un hábil abogado que presenUirÍH sii
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conducta bajo el aspecto mas favorable y acaso obten­
dría la sanción de lodo lo uuc habla pasado en el cas­
tillo.

No se engañó en sus cálculos el barón des Adrets; 
las noticias que recibió do i'cuduro de lleza y dcl mismo 
rey de Navarra no le dejaron nada que desear, y le per- 
milieron poner en ejecución los proyectos que bullían 
en su cabeza; porque este oficial aventurero que nada 
habia poseído hasta entonces, sentía que era otro desdo 
qnc se consideraba poseedor de ricos dominios, eu los 
que podia pasar una vida quieta y sosegada. Algunas 
semanas antes la noticia de lu paz le habría desesperado 
|)cro ahora la discusión de Poissy le llenó de gozo, y fué 
el colmo de su dicha la paz concedida después |ior el 
rey permitiendo á los calvinistas el libre cgercicio de su 
religión fuera de las ciudades, y dando amnistía com­
pleta 8 tolos los que habían tomado las armas.

No obstante, previendo que esta paz no seria de 
larga duración. resolvió el barón des Adrcls sacar pro- 
vecno de ella y prepararse una posición capaz de defen­
derle de nuevas guerras civiles. Con el preteslo de que 
los médicos recomendaban á su miigerlos aires de su 
]iaís natal para que se disipara cnteramciito su melanco­
lía , entregó el mando de Itochecorbon á un sobrino del 
marques, y sin escuchar las quejas y consejos de Teodo­
ro de Beza abandonó la Turena y partió para el Delll- 
nadü. I.os vasallos de su esposa, suyos ya, le recibieron 
con aclamaciones de alegría, que resonaban muv bien en 
los oidos del que poco antes iiu miiulaba mas que sol­
dados feroces, que ni estaban sujetos por el pleilo-ho- 
menage, ni (lo que era peor), pagaban tributos. El 
barón hizo maravillosamente el papel de gran señor. 
Justo y severo con todos, hizo restituir lo mal adqui­
rido á sus administradores, que no acertaban como

para tomar las armas á los gefes protestantes ( 1 ) él no 
envió al príncipe de Condé sino un pequeño número de 
tropas, diciendo que le era muy sensible no poder man­
darlas él mismo en persona. Ademas, que estando pró­
xima su esposa á ser madre, era necesaria su presencia 
para contener á sus peligrosos vecinos, que no espcr.i- 
ban mas que su ausencia para invadir sus dominios y 
molestar á sus vasallos. Todo lo mandó decir de palabra 
guardándose muy bien de escribir. El bocho es que el 
barón era demasiado dichoso para encontrar placeres y 
encantos en la vida soldadesca y en las fatigas de la 
guerra ; el descan.so y las comodidades le parecían muy 
dulces para que pensase abandonarlas; en efecto . nada 
faltaba á su felicidad. Su esposa á quien el tiempo no 
habia curado aun de su lúgubre locura, acababa de 
darle un hijo, un hijo destinado á ser un día poseedor 
de todos los vastos dominios de la haronía de Monteli- 
mart,_porque el heredero legitimo de estos bienes, el 
pequeño Uaoiil, arrastraba una e.vistencia dudosa entre 
la vida y la muerte desde el dia que el feroz marques 
de Rochccorbon le tiró conlr.i el suelo en el castillo. 
Pálido, contrahecho, raquítico, objeto de aversión para 
todos, llaoiil se desarrollaba con dificultad y de una 
manera disforme. Su cabeza sumida en el pecho, no 
ocultaba por esto una enorme joroba formada por la ro­
tura de su columna vertebral, y últimamente sus bra­
zos flacos y torcidos caían hasta cerca de ios descomu­
nales pies del pequeño mónstriio. Sus padecimientos 
habían desfigurado también las facciones delicadas y 
hermosos contornos de sii rostro, la boca se le habia en­
sanchado terriblemente y hasta sus miradas habían per-

(1) El 1 .’ de marzo de 156Í, pasando el duque de Gui-

s,sii.o queenmcudóy resarciólo-' '  •* i-'egaron a las manos. El aoque corno a
la ausencia y muerte del antiguo ° ^
do. Los edificios fueron reparados,' caívTniai»Í m»?.r los4 „ i„. ,i„ «a‘''>“'s'»s.m 8l8ron 50 0 hirieron cerca de 200.

había descubierto sus enredos un soldado que apenas ! j® PP’’ anuO una pen- 
Mbi.T leer, E! nuevo señor no solamente obligó al pago '■ '“s hugonotes qu« se hallaban reunidos para
á todos sus deudores, sino queenmcudóy resarció lo - ' duque corrió á
dos ios daños que la - .......................... . -
dueño habían causado
las tierras volvieron á cultivarse, y ios babllaiitcs d e l, v«t, u  ..a .i a . ..— V------- j  ■
país, seguros de la protección de un amo valeroso crueles. Los hugonoies habiendo pedido justWa inVuim'Tn- 
que eu caso neccsari.. les defendería de las invasiones le del asesinato de sus hermanos, creyeron un deber ha- 
ue los señores vecinos, se dedicaron do nuevo a sus cérsela por si mismos con las armas en la mano El príncipe 
trabajos con un ardor y confianza que triplicó el va- de Condé i  quien eligieron por su gefe, se apoderó el dU 
tur de la baronía de Monlelimart. ' de abril, de ürleaos, que luego llegó a ser el baluürie dcl

Habiendo consulíJado la prosperidad interior de P(otesiaiuisino. siguiendo su egemplo los hugonotes, se 
sus dorninios, quiso el liaron asegurar también su hicieron dueños de muchas ciudades de las mas ricas del 
tranquilidad fuera de ellos. Para esto hizo un viage fueron Btois, Tours, Angers, Poiiiers, La Ru-

París, adonde fué recibido con grande afecto por .®lle, Rouen, Dieppe, el Havre y Lion. nAdonde ellos ilo-
a época cansada la ** Art de veri/iar lee daíes.» allí las iglesinsLalalina de Médicis, porque en esta época 

foyna madre dcl ascendicute que querían tomar sobre 
ella los Guisas, quería hacerse partido entre los hugo­
notes, para oponerse alas exigencias délos principes 
de Lorena.

Asi fué, que algún tiempo después de su vuelta 
nelfinado, no quedó poco sorprendido el barón al 

recibir una carta de Catalina cn.que le decía «(jue se-

oson saqueddas, las Imágenes hechas pedazos, las reliquias 
ode los santos qu-madas, los monasterios desiruidus, los 
«sacerdotes maltratados 
oladas B y muchas teces cosidos á puna-

•na  de su agrado que se dedicára el barón á destruir i  la córte turnar el partido de sitiar 
"la iiiflueucja que pudiera tener el duque de Guisa to el dia 26 de octubre; .Antonio i 
•en el Dclfiuadü, que todos los medios serian buenos el sitio, murió de las heridasquei
“Con tal que se consiguiera el resultado; que los

No contentos con encender la guerra civil en su patria, 
los hugonotes llamaron en su socorro á les ingleses y les 
entregaron el Havre. El temor de que estos enemigos de 
Francia no se cslahlccieran de nuevo en la N'ormandio hizo

' á Rouen. Se diO el asal­
de Borbon que mandaba 

que recibió en él.
La toma de Rouen hizo someterse á otras ciudades de la

“PT^l'-sbiiites le ayudarían con sus fuerzas para resis- m>sm» pruvincia, El principe de Condé después de bloquear 
«IlL* ^uqiie, que no se trataba de un asunto de re- á P«rís algunos dias se replegó bácia las fronieras déla 
.i'® ''’" 'sm o de |iulílica; que la iglesia estaba menosin- bo/mandi» intentsiido otra nurva invasión. Cerca de Dreux 
„ l,„H « aq u eel rey: que finalmcQlc, ella tomaba so- hatido y iiecho prisionero juiitaiiiente con el condoia- 

“ fc 81 tuda la responsabilidad, y sostendria al barón 5.'* fl/uque de bmsa. Eu esta batalla perdió la vida el
•con todo su '

Seguro de
cuandbeléxiroSeIr vencedurj último, el 19 de marzo de 1663, cuando el partido
resolvió el barón i. i“"!?’ P^fdió al duque de Guisa que fué asesinad^j.or
los acontecimiento^ "* ^ 7 "  el resultado de Polirot delante de Orleans, el rey di3 un edicto de nacit"
que cuando los asesinvi* 7  ^̂ ĉhado en Amboise, que ba sido la conce-ion mas

osesmatos de Nassy dieron la señal ventajosa que alcanzaron nunca los hugonotes en Franela.

mariscal de sao Andiés, y el duque de N'evers recibió una 
herida murial.
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dido la espresion de raelancolia que había heredado de 
su madre. Presa casi continua del dolor que infililmeD- 
le combatía la medicina , casi lodos huían del niño ra­
quítico cuya vida parecía que se apagaba por momen­
tos. Solamente una persona no le abandonó y le acer­
có á sí con una ternura estrema, era esta su nedriia 
Juana. Ella dedicó su cuerpo y alma á Raoul; no vivía 
sino por él y para é l, no le dejaba ni un inslante, vela­
ba á su lado sin cesar, bien descansara en la cama que 
rara vez le permitían abandonar sus dolores, bien 
cuando animado por los rayos de! sol trataba de ar­
riesgar bajo los árboles del jardín sus pasos trémulos, 
vacilantes, llenos de indecisión y lentitud. Ella estaba 
alli para apaciguar sus gritos y para calmar su padecer, 
convertida en un esclavo de sus menores caprichos. 
Nada en el mundo la hubiera impedido satisfacer la exi­
gencia mas ridicula de su señorito Kaoul. Este, como 
todos los niños abusaba de la ternura de su nodriza, 
y se gozaba en hacerla desesperar. El que temblaba al 
ruido solo de las espue'as del barón des Adréis se mos­
traba implacable para la pobre Juana sin que le enter­
necieran las lágrimas, que hacia derramar á la infeliz 
va por su indiferencia, ya por las crueles espresioues 
que la dirigía. Todo lo sufría Juana sin quejarse; una 
jialabra tierna; una sonrisa de Raoul enjugaba sus lá­
grimas. le hacia olvidar dias enteros de padecimientos, 
y causaba su felicidad. Nada era bastante para cansar­
la ni disminuir su afecto. Discurriendo siempre loque 
pudiera agradar á su niño inventaba mil juguetes y di­
versiones que le hiciera menos pesadas las horas que su 
estado enfermo le obligaba á pasar en inacción.

El mayor placer de Juana era adornar á Raoul con 
ricos vestidos que ella misma había hecho y llevarle en 
sus brazos á un cenador de abetos, que había en un es- 
Iremo del parque, al borde de un precipicio sobre una 
elevación que dominaba todo el paisage. Raoul gene­
ralmente triste y taciturno, se exaltaba á la vista de las 
escenas pintorescas que desde este sitio se presentaban 
ante él. Ya no era el mismo, su fisonomía se animaba,

sus ojos relucían, su pecho se dilataba y parecía renacer 
á la vida.

No creemos necesario decir que Juana se tenia por 
muy dichosa al ver á su pobre amo en este estado y por 
consiguiente que no dejaba de llevarlo lodos los dias al 
cenador. Ella hacia labor á su lado, interrumpiendo á 
cada instante su trabajo para fijar sus ojos sobre su 
querida criatura.

L'n día , que conforme á su costumbre estaba al lado 
de Raoul. el niño manifestó el sentimiento que tenia 
por no haber llevado á un perro á quien quería mucho, 
para jugar con él,y mandóa Juana que fuera á buscarlo. 
Juana le contestó que era preciso tardar lo menos diez 
minutos para llegar al castillo y que no se atreví» á de­
jarle solo tanto tiempo. No fué necesario mas para que 
á Raoul le acometiera un acceso de cólera tan violento, 
que la pobre nodriza , asustada de las contorsiones que 
hacia se vió en la precisión de ceder y corrió con la ra­
pidez que pudo en busca del perro.

Apenas había desaparecido, cuando el niño por un 
espíritu de contradicion y desobediencia natural en su 
edad se acercó al borde del precipicio, al que Juana le 
habia prohibido llegarse; se deslizó fuera de su asiento, 
y medio arraslraiido, medio andando, se aproximó hasta

Íue pudo medir con U vista la profundidad espantosa 
el abismo. Era esta tal que la impresión que produjo 

en Raoul fue un aturdimiento completo. .Mientras que 
él estaba alli fascinado, sin tener la fuerza necesaria 
para retroceder, dando gritos de terror, llegó el b»ron 
des Adrtts que casualmente estaba paseando á corta 
distancia. Su primer movimiento fué agarrar á Raoul y 
volver á sentarlo en el sillón, de donde el niño se había 
escapado.

—He llegado a tiempo, dijo para sí, algunos minutos 
después ¿qué hubiera sido del heredero del harón de 
Monlflimart? Todas eslas posesiones pertenecerían á mi 
hijo; porque al cxho. al cabo, este miserable jorobado 
puede vivir y el dia que llegue á la mayor edad; recla­
mar la herencia de su padre.

.-‘n .

‘ j
m u t-.*

Tiota de nocliecorliou.
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El barón se alejaba poco á poco. , . '
De repente, un pensamiento horrible, un vértigo 

alroi se apoderó de él. Volvió atrás bruscamente, agar­
ró al niño, le arrojó en el abismo yhuyó.

Algunos momentos después llegó Juana jadeando 
con el perro en sus brazos. Al ver vacío el sillón dió un 
grito de terror y desesperación y cayó sin conocimiento 
soltando al porro que corrió en derechura á los bordes 
del precipicio, allí se detuvo dando dolorosos alha- 
ridos.

Cuando la nodriza volvió en si ya era de noche. Una 
violenta tempestad hacia caer la lluvia á mares. Juana 
corrió al castillo pidiendo socorro y bajó ella misma al 
fondo del precipicio. Todas sus pesquisas fueron inlililcs; 
no se pudo encontrar e! cadáver de Raoul, ápesar de la 
considerable suma que el barón des Adrets ofreció á los 
que presentaran el niño vivo ó muerto. Asi fué imposi­

ble hacer constar la muerte del jóven barón de Monteli • 
marl.

Todos se perdían en conjeturas sobre una desapari­
ción tan misteriosa; la opinión mas generalmente admi­
tida era que Raoul se haliia caído en el precipicio y que 
el torrente que atravesaba por el fondo, aumentado con­
siderablemente por la tempestad había arrastrado consi­
go los restos del niño desgraciado.

Do todos modos, el crimen del barón des Adrets fué 
inútil y de ningún fruto, puesto que no pudo tomar po­
sesión completa de los bienes del que creía haber asesi­
nado. El rey nombró un tutor para la administración de 
las posesiones de Montelimart durante diez años, «pasa­
dos los cuales, anadia la decisión real, el hermano me­
nor de Raoul será su heredero.»

F in ns i*  pbimeba pabtb.

-Si' .

^■ti'

_cASr

Liberal en esLremo fué con nosotros naturaleza al 
colocarnos en un suelo privilegiado, y concedernos 
tantos dones preciosos como encierra. Por donde quiera 
que recorramos nuestro hermoso país, vemos confirmada 
esta verdad. hallando por todas parles pruebas de prc- 
aueccion, y ouevos motivos para contemplar admirados 
las inmensas riq^uezas que con mano próvida derramó
!?.■ Pero este gran número de preciosidades
están muy lejos de ser conocidas debidamente, como 
por desgracia sneede también con obras de mérito y 
csUblecimienlos magníficos que embellecen á porfía 

Tono II.

nuestra nación; y que por lo tanto no pucdenaprecurse 
en su verdadero valor. Este olvido culpable en que yacen 
muchas de nuestras cosas mas ricas, es una de las cau­
sas que obliga á muchos á buscar en el esUangero lo 
mismo que acaso con ventajas hubieran hallado en su 
pais, dejando allí de este modo grandes intereses que 
podían haber quedado entre nosotros. Sucede es­
pecialmente con las aguas minerales que lodos los días 
vemos pasar á usar á reino eslraño, sin parar la atención 
en las apreciablcs y prodigiosas fuentes de nuestro sue­
lo ; aun cuando tengan establecimientos suntuosos donde

19

Ayuntamiento de Madrid



14-6 MUSEO DE LAS FAMII.IAS.
se encuentran tudas las comodidades, como sucede en 
el de Ceslona.

Situado esto magnlTico establecimiento en la provin­
cia de Guipúzcoa, se conoce desde luego que ha de go­
zar por su pintoresca posición ventajas eslraordinarias 
para la época de usar las aguas medicinales. Asi es en 
efecto; la frondosidad de su quebrado terreno, el eter­
no verdor de su superficie interrumpido íinicamentc por 
las habitaciones de sus moradores desparramadas por 
todas partes formando un solo pueblo, hace sumamente 
alagiiuño este país, cu un tiempo en que parece ocul­
tarse la naturaleza secando sus producciones vegetales, 
y aumenta al mismo tiempo esta amenidad la frescura 
placentera de que goza por su situación al estremo norte 
do nuestra peninsula. E? tan ostremadamcnle grata la 
impresión que produce la soberbia vegetación, que cu­
bre tanto los profundos valles como las laderas y cum­
bres de las montañas, Un agradable la sensación que 
causa ver habitado por tudas partes aquel delicioso país 
y á sus habitantes esparcidos en todas direcciones, obli­
gando con su sudor á la tierra á darles el necesario 
sustento, y tan consolador y delicioso el ambiente que 
allí se respira, que el alma se dilala v enagena y se 
siente una emoción superior á cuanto puede cspli- 
carse.

Satisfecho y lleno de placer atraviesa el viageroaquel 
pequeño paisy llega, antes de haber saciado su ánimo de 
contemplar tanta belleza, al hermoso establecimiento de 
baños de Cestona, que llaman los del país Guesalaga 
(agua salada); sin haberse entregado á las ideas sublimes 
que inspira tal conjunto, porque la continua variedad 
de objetos alagúenos que sucesivamente le proporciona 
el camino no le permite mas que sentir y gozar. Colo­
cado en el mismo camino, aunqueoculto cu la silenciosa 
cañadaen que nacen sus aguas minerales, sorprende dul- 
ceraenteelánimo embelesado dd  viagero, que ve allí de 
repente el término de su viaaey el lugar misterioso don­
de espera encontrar la salud. Al través de la elegante 
portada descubre ol hermoso y ostenso paseo arbolado 
donde véá muchos de los que van á ser sus compañeros 
y al fin distingue U grandiosa hospederia. Al mismo 
tiempo ha llamado ya su atención otra buena casa de 
huéspedes que hay al lado opuesto del rio que sin 
embargo de no presentar el aspecto suntuoso que la del 
establecimiento es hermo.sa también, y contribuye mu­
cho á animar aquella deliciosa soledad. Si grande os la 
sorpresa que causa ver en tan separado lugar lindos 
paseos y un establecimiento magnifico; no lo es menos 
la que se siente al reparar la pulcritud y esmero con 
que se asiste á los huéspedes, la elegancia de todas las 
habitaciones, el buen gusto de su distribución y mas 
que todo la escogida sociedad que le sale al encuentro 
Tal es en verdad el cuadro que se presenta al concur- 
renteáesla célebre casa de baños, propia del señor mar­
qués de > illalegte y señor Milian.

En la ribera izquierda del tranquilo Urola á poco mas 
de una legua de Azpeilia, en la jurisdicion de Cestuna 
que se halla a corta distancia, está situadocsle elegante 
esUblccimiento, coronado de un espeso bosquedecas- 
lanos que cubre al Ajaquela al descender rápidamente 
á prestarle cimiento y ofrecer al hombre el precioso don 
de sus aguas. Ademas dei gran paseo en tres espaciosas 
calles, tiene una magnífica galería de columnas sobre 
la cual se levanta otra que abre paso á una nueva casa 
que se está construyendo delante de aquel. La casa pre­
senta a su entrada un gran tránsito en quese abren tres 
espaciosos comedores, la administración y otra.s habita­
ciones .ademas del departamento de baños y la hermo­
sa escalera que conduce á los otros tres pisos. El local
de los baños que se halla á la izquierda de la casa se ha 
reformado completamente y adornado con gusto pre­
sentando todas las comodidades que pueden desearse.

Las bañeras son de mármol la mayor parte, y reciben 
por hermosas llaves unaagua cristalina, sin colorni olor; 
salada y calienleá la icmpcralura de 2!) grados de Rcaii- 
mur, en un manantial, y de 27 cnotro que desprende mu­
chas burbugitas, al mismo tiempo que arrastra una gran 
porción de copos ferruginosos. No me es del caso referir 
el gran número de dolciirias crónicas que hallan en estas 
su curación, pero no puedo dejar do advertir que la ma­
yor partede los trastornos déla digestión,losafeclos reu­
máticos, el histérico, los espasmos y dolores nerviosos, 
los desarreglos de las funciones propias dcl bello sexo, 
las escrófulas y otras muchas enfermedades se curan á 
beneficio de su acción medicinal. El resto del estableci­
miento refurmado también csle año es todavía mas sun­
tuoso, pues los hermosos salones que hay en cada piso 
están adornadus con primor y el principal destinado 
especialmente para recreo tiene un escelente piano y 
otras comodidades. Las habitaciones están lambieñ 
amuebladas Con esmero; tienen elegantes camasy cuanto 
puede necesitarse para el servicio. Las tres mesas re­
dondas se sirven con esplendidez y delicadeza : l.is 
personas mas bien acostumbradas y de altorango no ha­
llan nada que desear, pues á la variedad y abundancia se 
une el esmero y gusto para el servicio. En la actualidad 
tiene á su cargo el eslablccimieiilo don Florencio l'iiii- 
llos, el que procura proporcionar á los huéspedes todas 
las comodidades y ventajas que pueden apetecerse.

Al otro laclo del rio, que se atraviesa por un hermoso 
puente de cuatro arcos, cslá la casa hospedería de que 
ya se ha hecho mención, propia de doña Catalina Ziibi- 
zarreta, de tres pisos habitables y mas pequeña que las 
de los baños, eii la que se encuentra muy buen servicio 
t.imbien , relativamente al menor precio que tiene esta­
blecido.

El aspeclode esta rica cañada es muy lindo, y sin 
emb.irgo de que su horizonte es corlo se goza de una at­
mósfera pura y serena, y de un cielo apacible cuyos ra­
yos solares rcllejados oti las verdes laderas de aquellos 
montes impresionan dulcemente, mitigando la viveza 
de su luz y su calor. Solo los vientos del sur y norte 
tienen acceso fácil á esta cañada por los puntos de en­
trada y salida del Urola, y la disposición del monte en 
cuT.i falda se eleva ol establecimiento te libra en parte 
de los ardorosos rajos del sol. El viento dominante en 
este tiempo, y el mas placentero y ápropósito para usar 
los baños es el nordeste, que penetra también en la ca- 
ñad.i por el punto de salida del rio.

No son raras las lluvias en .aquel país, que sin em­
bargo de ser cortas en el verano, refrescan y limpian la 
atmósfer.i, al paso que alimentando la vegetación evi­
tan que sean infructuosos los afanes de sus habitantes; 
porque teniendo sus labores en pendientes y colinas no 
llegarían de otro modo á coger el fruto de sus trabajos. 
Es templadosiempre y en este tiempo se goza una tem­
peratura agradable, de modo que no se sienten los ri­
gores del estío, y se disfruta en cambio de un ambiente 
suave y ronsolauor y de las delicias de la m.is frondosa 
vegetación; que con el sosiego y tranquilidad de ánimo 
que infunde aquella encantadora soledad hacen alagüe- 
ño y dulce el vivir. Se halla tan bello pais á los 43 gra­
dos y 20 minutos de latitud septentrional, y á los IS 
grados de longitud oriental dcl meridiano de la i^a de 
Hierro. Es su terreno de sedimento superior ó terciario, 
compuesto especialmente de calizas, margas y arcillas 
mas ó menos lerruginosas. Los alimentos son muy bue­
nos: las carnes son tiernas, las aves delicadas, sabrosos 
los pescados y buenas las legumbres y verduras. El pan 
es esquisito, el vino que allí usan es navarro y de Rioja 
ademas del propio del país que llaman chacolí, y de la 
sagardúa ó vino de manzanas, que es la bebida general 

[ de aquellos habitantes. El agua es pura y buena, y se 
usa generalmente de ana gran naciente que hay en una
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especie de gruía muy vistosa inmediata al río. Fuera del 
eslablecimifliito acostumbran á pasearse los concurren­
tes cii elcamino deAzpeitía, loque proporciona algún re­
creo y ver con anticipación los nuevos huéspedes. Pa­
sean taanbicn en el camino antiguo de Ceslona que es 
ameno, aunque algo penosa su subida desde el estable­
cimiento : pero el mas frecuentado es el actual que si­
gue al puerto de Zumaya, en el qiic hay hasta Cestuna 
una rambla cómoda elevada sobre el camino para que 
DO incomoden los carros que coiiliouamente le atravie­
san. lis muy linda la perspectiva que presenta este pa­
sea porta bonita vista del pueblo que se descubre á cor­
ta distancia, por ci caprichoso curso dcl rio y estenso 
imcnle que lo atraviesa, y por el buen efecto que pro­
duce el palacio de l.ily colocado cu el fondo del valle y 
los demas caseríos que por todo aquel terreno se distin­
guen.

Siguiendo este camino se halla antes de un cuarto 
do legua la villa de Cestona, que dá nombre á los ba­
ños |>or eslar en su término. Es esta villa bastante boni­
ta y está compuesta de unas cincuenta y tantas casas de 
piedra de dos y tres pisos, entre las que se ven algunas 
muy buenas, y de una plaza adornada con la linda fa­
chada de ia iglesia y casado ayuntamiento Tiene esta 
una gran sala en que se celebraban las juntas genera­
les de provincia, por set uno de los diez y ocho pueblos 
que gozaban do esta prcrogativa en su antiguo régimen 
toral; y en el ángulo que forma su fachada esta ador­
nada con un grande escudo de las armas de la villa, que 
consisten en una cruz floreteada de gules en campo de 
plata y cinco panales ó corazones de oro.

La población de Cestona, que es de unos doscientos 
vecinos, está la mayor parte desparramada en caseríos 
por h  jurisdicion que se estienae unas dos leguas en 
varias direcciones. Se encuentra en ella al sur el barrio 
de Lasao, propio también del marqués de sanMilian, en 
el que tiene su buen palacio que se deja á la derecha 
como á un cuarto de legua antes de llegar á los baños, 
y hay un escelente manantial de aguas ferruginosas. AÍ 
norte se halla también á poco mas de un cuarto de legua 
el de Iraela, propiedad dcl duque de (rranada. en el que 
hay una gran fábrica de frascos de hierro para el mer­
curio , que está ya con otras terrerías en la jurisdicion 
de Deva que limita el rio. Se vé también en la comarca 
el palacio de Lily situado en el mismo valle de Cestona, 
que parece dispuesto para fuerte, aunque en el dia está 
ya casi ruinoso y se han apeado las piedras caladas que 
formaban la almena y coronaban el edificio, conserván­
dose solamente las garitas de los ángulos. Existe ade­
mas el de Bedua á media hora de Zumaya, en cuya 
lonja descargan los barcos que entran por aquel puerto, 
y algún otro palacio. Tiene ademas como anejo la peque­
ña villa de .áyzarna. distante algo mas de media legua 
al este. Se rcQere la fundación de Cestona al año dc1383 
en que por real cédula de lo  de setiembre, dió facultad 
don Juan I de Castilla á los vecinos de Ayzarna para 
que la poblasen, mandando construir inmediato al pue­
blo un puc ite que después se ha reedilicado, y que ter­

mina en la hermosa fuente principal de la población.
E.sta situada esta villa en un pequeño valle cercado de 
montes y en la vertiente que mira al sudoeste del Erchi- 
na, cuya falda sigue el rio L’roia á corta distancia del 
pueblo rodeándole en gran parte, hasta que toma su 
dirección natural al norte para desaguar en el occeano á 
poco mas de una legua á la derecha déla villa de Zuma­
ya. Por su situación está bástanle resguardado de todos 
los vientos, escepto de los del norte y aun del sur. Cal­
culado el movimiento de la población en un quinque­
nio, resulta ser el número de bautizos de veinte y siete á 
treinta, el de defunciones inclusos los párvulos, de trece 
á catorce, y el de ma’.rimumos de seis; en Ayzarna es 
algo menor por su mas reducida población.

Sus habitantes son en general labradores, y se ven 
como en el resto dcl país entregadas las mugeres á las 
rudas labores del campo. Alli tas bellezas dcl sexo no 
las libra de la dura condición impuesta al hombre, y se 
vé una hermosura disputando á la tierra sus frutos, 
obligarla con su sudor, no ya con sus lindezas, á rendir­
la el pan preciso para su alimento. Colocados en un 
suelo ingrato y escabroso, soto á fuerza de un esmerado 
y continuo trabajo pueden arrancarle sos producciones, 
y precisarle á rendir cosechas duplicadas con la alter­
nativa bien entendida de los fnilos que cultivan. Tan 
continuada é incansable laboriosidad llega á hacer ame­
no todo aquel pais, siempre cubierto de vegetación, y á 
convertir en campos frondosos los mas pequeños valles 
y hasta las laderas y crestas de las montañ.is, formando 
unjai'diii delicioso de una tierra desagradecida. Por to­
das partes se la ve llena do frondosidad, y no hay punto 
alguno que no esté cubierto ya de una rica vegetación 
matizada do los mas vivos y bellos colores por las mu­
chas flores esparcidas en todo él; ya de dilatadas arbo­
ledas de manzanos que aumentan la hermosura de su 
verdor con la belleza de sus frutos, ó ya coronado de 
espesos bosques que forman los copudos caslaños, 
soberbias hayas y eternos robles que por todas partes 
limita el horizonte de tan ameno paisage. T«do es ver­
dor, todo es vida; y al contemplar las fatigas que cuesta 
á aquellos infelices habitantes el corto fruto que la tier­
ra les ofrece, se siente una grata emoción de afecto y 
se les tributa un sentimiento de gratitud bien mereci­
do. Con lodo este afan. cogen lo necesario para su sus­
tento y aunque recogen algún trigo, es su alimento ge­
neral el pan de maiz, las castañas, la leche y algunas 
legumbres. Cuidan en estremo el ganado vacuno por 
las utilidades que les presta con su leche y sus labores, 
y crian toda clase de volaleria que les permite el terreno 
de sus casorios y que sirve la mayor parte para el con­
sumo de los bañistas. Se aplican también á la fabrica­
ción del hierro que estraeo de Mena de Somorrostro, y 
hay varios molinos harineros, taller de ebanistería y 
algunas tiendas pequeñas de géneros. Tal es la villa de 
Cestona privilegiada en la suerte de los pueblos por 
tener á su inmediación el precioso raudal de salud que 
me ha ocupado especialmente en este articulo.

Josfi SiLGann.
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U 8 MUSEO DE LAS FAMILIAS.
ESTUDIOS DE VIAGES.
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Los artículos de viages son leídos con afan, y deben 

serlo cuando el que los ha eacrilo lo ha hecho sobre los 
lugares mismos que describe, cuaudo la inspiración de 
su alma se traslada con verdad sobre el papel, cuando 
hace una copia al natural, y estos artículos que parecen 
tan fáciles, tan sencillos, son los que mas cuestan al lite­
rato pintor , porque sobre el estudio necesario para 
traiar su cuadro ha tenido que sufrir lodos los disgus­
tos, todas las penalidades que consigo llevan los viages, 
aun los que se hacen con la mayor comodidad. Los 
viages! Nosotros hemos comenzado á trazar un cuadro 
natural, verdadero, de la pintoresca Italia, de que hemos

dado una muestra en la descripción de la 5e»nano San 
la en Roma, que tan favorable acogida ha merecido de 
los numerosos suscrilores del Museo de las Familias. 
Viage que continuarémos sin interrupción asi que estén 
concluidas las lindas viñetas que han de representar los

Eirincipales edificios de ese pais pintoresco, que todos 
os años van á recorrer millares de viageros.

Cuán útiles, cuan interesantes los viages bien y fi­
elmente escritos son, á esa multitud ansiosa de lectores 
que sinfatigas, sin molestias recorren los mas interesan­
tes países del globo!

Supongamos que en uno de estos hermosos dias del 
mes de junio, al asomarse á su balcón , cualquiera de 
nuestros lectores estasiado con la frescura de la mañana 
por el canto de un pájaro, el olor de las Qores y la sua­
ve brisa que agita sus cabellos, le viene el deseo de hacer
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un viagc á París, á llalla ó la Suiza, ú á cualquiera otra 
parle. Dos maneras hay de ejecutar tan bello proyecto.

En el primer caso se saca, do  sin grao trabajo é in­
comodidad, el pasaporte, se loma un billete en las dili­
gencias generales 6 peninsulares, ó una silla de posta; 
se vacia en los bolsillos el dinero de la gabela, se dá un 
abrazo á su muger el que la tiene, y arrea po.'lillon, ó 
mayoral, á Bayona ó á Marsella!

Este es el método generalmente recibido de viajar y 
muchos creen que no hay otro. Qué disparate! Muchos

Iirelicren el segundo método, No hay mas que tomar la 
tata mus cómoda, las babuchas mas anchas, recostarse 

cu el mas mullido sofá ó en la mas cómoda butaca, y 
para dar una vuelta por la Italia, la Francia ó la Suiza 
no hay necesidad mas que de coger un libro con lindas 
viñclas que trate de esa materia.

Hay ademas la ventaja de que, sí se tiene la suerte de 
dar con un viage flelmenle escrito, contado con lige­
reza y buen éxito, se tiene por compañero de viagc un 
hombre de talento, que no le dejara á uno á la primera 
parada, que no le molerá á indiscretas preguntas, ni 
le usurpará la mitad del asiento en su cómoda butaca, 
ni hará almohada de sus hombros cuando le sorprenda 
el sueño.

Puede seguirse en su compañía el viage sin la espo- 
sicion de ser detenido en España por un celador, y en 
Francia por un gendarme, m robado por un ladrón dis­
frazado en posadero.

S i detienen á vuestro compañero de viage para pe­
dirle el pasaporte le dejáis que se componga como pueda 
con el alcalde de monterílla que se llena la boca con el 
yo toy et r t y , seguro de que nada os amenaza.

Gozáis de todas las ventajas del viage sin ninguno de 
sus inconvenieutes. Vuestro compañero esperimenta 
lodo el fastidio del camino. Por la noche os despedís de 
él dejándole tendido en un mal colchón de una posada 
ó en un rincón de la diligencia, si ha tenido la suerte 
de lograr uno de los rincones, ó empaquetado sin mo­
vimiento entre dos viagcros.yos vais á dormir tran­
quilamente á vuestra buena cama.

Veis todo lo que él ve tan bien como é l; visitáis en 
su compañía las catedrales, los monumentos, los mu­
seos, los jardines y paseos públicos. Si bay papeletas 
que sacar para ver estas cosas él las saca, y él paga las 
propinas á los conserges y sacristanes.

Gunudo el viagero tiene hambre os desayunáis por 
é l , cuando tiene sed, bebeis frescamente por él, si na­
ce frío hacéis encender la chimenea ó traer un buen 
brasero, si bace calor echáis las persianas ó las cortinas 
y vi.ijais a la sombra.

Cuando os canséis de su compañía, le decís: por boy 
bastante he andado, sigue tú adelante que mañana te 
alcanzaré después de almorzar, y dejais á vuestro com­
pañero á la intemperie de las lagunas Pontinas, en la 
cumbre del M o d c c d ís , ó á las orillas del Nilo, y os vais 
por la noche al Principe á ver,la Rueda de la Fortuna, ó 
al Circo á ver las piruetas de la Gui-Slephan.

A la mañana siguiente traíais de reuniros apresura­
damente á vuestro compañero de viagc, temiendo que 
aquella noche no haya sido asesinado por algún bandido 
ó devorado por algún cocodrilo! Antes de reuniros á 

almorzáis muy bien, y luego costeáis el Nilo, ó subis 
*' Simplón, y concluís por encontrar á vuestro compa­
ñero ó sentado al pié de iiua délas pirámides, ó junto 
** algunj jjg neveras de Domo-isola.
. Os cuenta lo que ba visto ,loque ha hecho lan o - 

cne tiliinia, como ha atrapado un fuerte resfriado, y no 
na podido atrapar nada de provecho para cenar.

, " 'legáis al término y con el mas puro placer 
riiidii^*'*' '  bastante

\  iicstro compañero ba pasado la pena negra, vuelve

molido de fatiga, medio muerto de hambre, habiendo 
gastado muchos pares de botas v muchisimo dinero, 
vosotros volvéis el mismo día que el, pero frescos, colo­
rados , habéis visto lo que él ha visto, aprendido lo que 
él ha aprendido, y sin coslaros ni un ochavo si por has­
ta colmo de ventura el libro de viagc que teeis os lo ha 
regalado el autor, ó prestado algún .imigo.

Sí alguna vez los lectores dcl Museo, y nuestras be­
llas lecturas, tienen ganas de dar una vuelta al mundo, 
háganlo sin dejar su cómoda butaca, ó su sofá conmue- 
llcs, tomen los víages de Mr. Aragu, ó del almirante 
Dourmon d' Urbille, y dos contarán maravillas como si 
realmente lohubícsen recorrido.

Nosotros hemos seguido impulsados de nuestro des­
tino el primer método de viajar, método lleno de fati­
gas y vejaciones, yya hoy descansados en nuestro gabi­
nete, queremos al menos servir de coin|iañeros á alguna 
de las bellas é indolentes lectoras del Museo que ojea­
rán con toda comodidad en sus huras de ocio estos artí­
culos escritos en las largas noches de emigración y á la 
vista de los lugares mismos que describimos.

Un movimiento revolucionario había obligado á la 
reina Cristina á abdicar la regencia del reino y á 
separarse en Valencia de sus hijas, y buscar un asilo 
hospitalario en la córte de Francia. Los franceses to­
dos desde el monarca hasta el último individuo del 
pueblo , se apresuraron á obsequiar dignamente á 
una señora, á una reina desgraciada. Su marcha des­
de Porlvcndres á Pe.rís fué una continua ovación. 
Al aproximarse á París, el rey, la reina de los fran­
ceses , los principes , los grandes dignatarios del es­
tado, se apresuraron á salir á su encuentro para re­
cibirla en el palacio de Fontainebleau. La ciudad se 
hallaba llena de soldados, el palacio vastísimo era es­
trecho para contener los augustos personages destinados 
al recibimiento real de esta princesa.

La curiosidad de los parisienses escitada por la no­
vedad , hacia que los caminos cstubiesen llenos de cac- 
ruazes. Nosotros lomamos una silla de posta, deseábamos 
también volver á ver ala que habíamos visto sobre el tro­
no de Madrid en todo el esplendor de su magcslad, reina 
y regenta del reino.—Caminábamos en posta como unos 
principes. Al vernos pasar por los pueblos dei tránsito 
y en las paradas decían: son unos diputados! unos pa­
res! unos ministros! una potencia seguramente! Eramos 
nosotros los que pasábamos, unos emigrados que iban 
á ver llegar un augusto emigrado á un palacio que la 
providencia en sus latidicos decretos parece haber des­
tinado hace muchos siglos para morada de reyes des­
tronados.

Ay! cuán tristes recuerdos históricos nos asaltaron, 
•i Fontainebleau vinieron á buscar un asilo, Enriqueta 
de Inglaterra viuda dcl desgraciada Cárlos I cuya cabe­
za cayó bajo la cuchilla deCromwel, Cárlos Stuardo; 
y á mitad del siglo XVII esa reina de Suecia que abdicó 
la corona y de todas sus alhajas, solo se reservó una es­
pada para hacer asesinar á su amante Monaldecbi en 
una de las galerías contiguas á su estanciaque aun con­
serva el nombre de Cristina. Allí h.illó un refugio el des­
tronado rey de Polonia Stanislao. Pió VII arrebatado por 
Napoleón su poder temporal, vino a habitar este palacio 
testigo de las angustias del venerable pontífice, y donde 
firmó el famoso concordato que despojaba para siempre 
á la tiara de su triple corona y de su antiguo poderío. 
En Fontainebleau fué por algún tiempo relegado Car­
los IV rey de España destronado por Napoleón, y por 
una espiacion providencial en Fontainebleau es también 
á su vez destronado Napoleón y conQnado á la isla de 
Elba.

En Fontainebleau iba á ser recibida también María 
Cristina de Borbonl

La ciudad se hallaba toda en movimiento. A las tres
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debía llegar h  reina, Grande fué nuestra alegría por 
haber podido hallar en uno de lus hoteles una cama y 
unciiarto.GIpalacio de Fontalnebleaii está rodeado de 
magníficos jardines. Arboles que cuentan siglos de exis­
tencia, aliuiidinlesy trasparentes aguas, iinaspecto na­
tural de magostad y de grandeza, mi hermoso estanque, 
V en medio de este estanque un pabellón construido por 
Napoleón! Las tropas aguardaban ya la llegada de la 
reina en el palio del palacio. Un ejército estraiigero iba 
á hacerla los honores debidos ft la mageslad real. El re­
doble de los tambores mezclado al sonido de las trompe­
tas y de las músicas, el ruido de los cañones arrastrados 
por cuatro caballos que marchan altivos, graves, y se­
veros como que arrastran la úfiimo razón de lot reyes,
formaban unespccláciilo hermoso, sorprendente. I.a tro­
pa estaba colocada al pie de esa escalera de Fonlainc- 
bleau.en aquel palio célebre donde se desenlazó el mas 
grande drama del universo.

Apenas hace treinta años, y parece que han pasado 
ya dos siglos! En ese mismo palio que resonaba con las 
músicas guerreras dei ejército de Luis Felipe para reci­
bir á .María Cristina de Borbem, permanecía silenciosa, 
muda, ocultando sus lágrimas la vieja guardia del gran­
de ejército de Napoleón. .Aquella vieja guardia cuyo so­
lo Qombre hacia abrir las puertas á las capitales de Eu­
ropa , que se había balido en lodos los campos de bata­
lla del universo. .Allí estaban los guerreros de Arcóle. 
de.Vboukir.de Marengo, los soldados de .Aiislerlitz, 
de Friedland, deM ailiid.de Vagraan, y de .Muscow; 
val través de tantas glorias y peligros se encontraban 
álli vencidos y diezmados en aquel patio, que era todo 
lo que les quedaba do un grande imperio; su último 
campo de batalla. En ese palacio cuyas puertas y ven­
tanas estaban abiertas, se ocultaba en su dolor y on sus 
angustias el emperador Napoleón. En vano habia he­
cho frente á la Europa entera coaligada, el genio habia 
cedido á la fortuna, el águila impenal herida de muer­
te en -Moscow, apenas habiatenido fuerza para tender su 
vuelo y venir á espirar al patio de Fontainebleau. Había 
sonado la hora en que el emperador debía romper su 
espada que cual la de otro Breno pesaba tanto en la ba­
lanza del mundo. Su sacrificio se habia completado como 
su gloría.

Entonces se abrió la puerta de! palacio, y se vió ba­
jar un hombre solo, la mirada altiva, el paso firme, tris­
te pero no abatido, envuelto en su levitón gris con el 
sombrero de tres picos, que ha llegado á ser históri­
co: un solo mes de reveses le habia envejecido mas 
que diez años de batallas. Conmoviéronse los corazo­
nes de SüS fieles soldados al verle aun tan grande enla 
desgracia. No comprendían los pobres porque los sepa­
raban de su emperador! bajaron la cabeza vertiendo lá­
grimas mal reprimidas : una voz bien conocida de ellos 
los hizo volver de su estupor.

«Soldados, les decía, rae despido de vosotros. Hace 
veinte años que constantemente os he encontrado en e 1 
camino de la gloria y del honor. En estos últimos tiem - 
pos como en los de nuestra prosperidad no habéis deja­
do de ser el modelo de bravura y de lealtad. Con hom­
bres como vosotros nuestra causa no eslabaaun perdida 
pero la guerra seria interminable. Seria una guerra 
civil y la Francia mas desgraciada. Sacrifico todos vues­
tros intereses á los de la patria.Parto, vosotros amigos 
miosconliauad sirviendo á la Francia. Su felicidad es mi 
único pensamiento y será siempre objeto de todos mis 
votos, no cooipadezcais mi suerte, siconsiento en sobre- 
vivirme es para servir aun á vuestra gloria. Quiero es­
cribir las grandes cosas que hemos acometido antes. 
A Dios, hijos mios! Desearla estrecharos á todos sobre 
mi corazón, al menos abrazaré vuestra bandera.»

Abrazó laságuilas y al general Petik, y bajó con paso 
firme y tranquilo esa misma escalera de Fontainebleau.

—.A Dios otra vez mis antiguos camaradas! Que este 
último beso pase á vuestros corazones! dijo y arrancán­
dose del grupo que le rodeaba,se lanzó al coche en cu­
yo fondo le esperaba ya el general Bertrand.

Asi se separaron en aquel palio el 10 de abril de 
181i el emperador y su grande ejército para ir a morir 
el uno y lus otros en la misma tristeza, la misma gloria 
y el mismo abandono. N apoleón habia perdido en aquel 
palacio su trono, porque hombres que de la nada habia 
elevado al rango de príncipes y generales le habían 
vuelto la espalda y pasadose como Marmont al enemigo. 
Mientras aguardábamos la llegada de la rema que lle­
gaba allí desterrada, entramos en el interior del palacio.

Una vez dentro piérdese uno en él; es el mas rna- 
rnvilloso laberinto que puede concebir la imaginación 
humana. VensE alli vastas galerías, salones inmensos, 
aulilealros, escaleras gigantescas, misteriosos corre­
dores, dulces gabinetes ocultos en los espesos muros, 
balcones con balaustradas de mármol y de bronce. To­
dos los tiempos, todos los lugares, todas las artes, 
todos los monarcas tienen su historia escriti en bellos 
moniimcDlos en las mismas. El siglo XA l ha depositado 
en él lodos sus caprichos, todo su lujo, toda su poesía. 
Luis VIH y Enrique IV han impreso en él su sello ita­
liano y francés á la vez. Luis XIV ha dejado en él su 
magnificencia real. Napoleón, aumentó sugrandeza, 
recordando sin duda que allí habia recibido por esposa 
una emperatriz que le aliaba á los reyes separándole del 
pueblo. Luis Felipe ha restaurado lo que la acción del 
liempo habia destruido de las obras de sus antecesores 
y añadido establecimientos al gran palacio en donde 
toáoslos recuerdos se mezclan, enlazan y confunden.

No lejos de la estancia del Papa Pío \  11, se enseña 
aun al curioso viagero en un retirado rincón, el gabine­
te abierto en la pared, que madama Mainlenon, el ti­
po de la galanleiia en su juventud, había buscado para 
su retiro, huyendo la claridad del cielo, y consa­
grando sus últimos años á la mas exaltada devoción.
Aun se ven en él las mismas sillas, la misma mesa, la
misma cama de esta moderna Magdalena real; y espera 
uno al visitar su eslaucia verla aparecer de un momen­
to á otro. . , _ .

En las habitaciones de este palacio hay sangre; Cris­
tina de Suecia asesinó á su queridoMonadelcbi; Catalina 
de Médicis á sus amantes •. hay amor , Enrique IN pasa 
allí sus deliciosos dias al lado de la hermosa Gabriela; 
Francisco I hace de este palacio un templo de pla­
ceres y de galanterías, y descansa de las guerras con 
que disputa el doinifiio del mundo á Carlos \  rey de 
España, en los brazos de Diana de Poiliers; hay poesía 
porque alli se reunían en corte de amor los poetas y 
trovadores de los siglos quince y diez y sen; y porque 
cuando Carlos V confiando en la palabra de caba­
llero de su rival, osó atravesar la Francia . Francisco 1 
le dió brillantes funciones en Fontamebleau, donde 
este emperador ocupó las estancias conocidas con el 
nombre de galería délos poetas. Hay sobre todo re­
cuerdos de matrimonios reales , porque en IM a i-esM 
duque de Vendoma. fruto de los amoresde Enrique IV 
y de la bella Gabriela, se casó allí con Francisca de Lq- 
rena, duquesa de Mercoeur, porque en 16/Ü Mana 
Luisa de Orlcans , sobrina del rey Luis \ I \  se enlazo 
nnr poderes allí con Carlos H rey de España, siendo 
causa del advenimiento al trono español de la casa 
augusta de los Borbones que hoy lo ocupa; porque 
Luis XV recibió allí la mano de Mana Leczinska, dig­
na hija de Stanislao, rey destronado de Polonia; por­
que allí el duque de Berri, hermano de Luis N y  
casó con la princesa Carolina Fernanda, hermana de la 
reina Cristina de España, poique en FimlaiuebWau Je­
rónimo Bonaparle , improvisado por su hermano rey de 

■ WesCalia se enlazó con la hija del rey de Wurztem-
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bcrg, y porque allí se verificó el doble desposorio, se­
gún el rilo católico y prolestante, del duque de Orleans 
en 18d7 con b  princesa Elena, dcl duque de Orleans 
esperanza de la Francia, el mas cum|ilido rey que hu­
biera tenido la Europa , y que desgraciadamente pere­
ció en 18íá dclacaidade su carruage casi á nuestra 
vista.......

En vano intentarm buscarse en este inmenso pala­
cio un pequeño gabinete que no haya albergado una tes­
ta coronada ó de.strunada , una cama que no sea un tá­
lamo nupcial, ó un lecho mortuorio. Al recorrer tantas 
y tan vastas habitaciones , donde el lujo mas esquisito 
domina, según el gusto de las épocas de los principes 
á quienes sirvieron de morada , no puede uno mcuos de 
detenerse en la que habitó Catalina de Médicis: no os 
el recuerdo de los escándalos de aquel reinado, el que 
detiene allí inmóvil la planta de! viagero , ni la suntuosa 
m.agniUcencia con que está decorada aquella estancia 
que parece una estufa magnífica, tan sobrccarg.iJa se 
bailan sus paredes de pintaras al frescodc todas las plan­
tas déla flora francesa, ni las esquisitas y brillantes 
barras de sus ventanas forjadas en el reinado de Luis 
XVI, sinounmal velador de caoba que podrá valer 
unos sesenta reales apenas .comprado de lance, y que 
contrasta con la suntuosidad regia de los muebles de 
aquella bella estancia. Aquel velador permanece sin 
embargo allí, porque es un monumento terrible de la 
historia de nuestros dias. Nosotros nos aproximamos co­
mo todos cuantos lo ven, con respeto áaqiicl vcl.idor... 
porque sobre aquel velador se habia Armado la abdica­
ción del emperador Napoleón , porque aquel velador 
fué testigo de uno de los actos que han influido mas so­
bre la suerte del mundo. (Véaie la lámina).

En frente de él se conserva en un cuadro de oro con 
marco primorosamente trabajado , el acta memorable 
que Napoleón firmó.

Nosotros vimos con religioso temor estas palabras, 
escritas convulsivamente por la mano del hombre que á 
su arbitrio levantaba un dia y derribaba los tronos de 
la Europa.

Habiendo proclamado las potencias altadas que el 
Emperador Napoleón , «ra el único obstáculo para el 
reslableeimicnto de ¡a paz en Europa, el Emperador 
Napoleón, fiel á sti juramento declara, que renuncia 
por si y  sus herederos á tas coronas de Francia y de 
Italia, no habiendo sacrificio alguno personal, aun el 
de su rida, quena esté dispuesto á hacer por el ín ter*  
de la Francia.—Fonlainebleau 11 de abril de 1814

Napoleos.

lia rodeaba llena de amor á la reina Cristina. Cuántos 
corazones se conmovieron admirados ellos mismos de su 
emoción! cuántos ojos que hacia tiempo no lloraban 
pudieran retener apenas lágrimas de ternura! La miil- 
litiid que se habia reunido en el gran patio y en la.s ca­
lles para ver la llegada de la escelsa desterrada, como si
hiiincse querido dejar gozar tranquila de su felicidad á 
lafarnilia real, se alejó después siloncio.samcnte de aquel 
palacio hospitalario de tantos reyes destronados y nos­
otros al retirarnos ya cerca del anochecer del palacio 
creíamos en medio de la exaltación que escitaban en 
nuestras almas sus recuerdos , ver ai través de las 
góticas pintadas vidrieras de la galería de Francisco I 
al rey caballero presidiendo á la hospitalaria recepción 
de ja niela de Carlos V , y en lo alto de la escalera dcl 
patio la sombría figura de Napoleón marchando á su 
destierro de la isla de Elba.

Francisco I y Napoleón Bonaparte los dos señores 
del palacio deFontamebieau, las dos colosales fantas­
mas que descuellan sobre las aéreas y ligeras sombras 
de tantas hermosas mugeres como reinaron un dia en 
sus encantadoras estancias, que permanecen hov inlac- 
las con las mullidas a fombras que hollaron sus'delica­
dos pies, los dorados sofás donde descansaban las 
lunas venecianas donde se reflejaba su hermosura y 
las encantadoras bóvedas donde todo les recuerda sus 
amores de otro tiempo.

Cuantos van á visitar el palacio do Fonlainebleau 
no se vuelven á París sin recorrer al menos ligeramente 
una parte de su magnífico bosque. Compónese este de 
cuarenta mil estadales de tierra de árboles antiquísimos 
Se halla limitado al oeste por el Sena, al medio dia por 
el canal de Briare , y tiene una estension de veinte v 
ocho leguas. Casi en el centro de este bosque se halla 
situado el ra.ignifieo palacio de Fontaiiiebleau. Para vi­
sitar este bosque hay un cierto arte , un órden estable­
cido fuera del que se lardaría muchos dias y no se vería 
bien, Hay pues su itinerario del bosqueimpreso, dividi­
do en cuatro jornadas para los que quieran visitarlo á 
la ligera, y en ocho para los que deseen admirar dete­
nidamente todas sus bellez.is, yhav guias que hacen la 
Ocupación principal desu vida en ciíseñarel bosqu-' á los 
numerosos viageros que de todas partes vienen á recor­
rerlo.

Nosotros vimos aun tachada una palabra repetida, 
repetición escapada en la prerauradel momento; nosotros 
vimos sobre el papel un borren que corrió de su pluma 
al arrojarla después con enojo. El velador conserva aun 
el violento golpe del cortaplumas que el cx-dueño del 
mundo dejó clavado en él, comu el león moribundo 
clava al espirar su desfallecida garra.

Todas estas circunstancias están auténticamente 
comprobadas por un certificado en forma, sellado en el 
mismo velador con el sello real del duque de Berri, her­
mano de Luis XVI, uno de los principes mas interesa­
dos en este grande acto político.

Absortos delante del hislúrico velador, contemplá- 
hatnos la agonía que debió sufrir el hombre colosal del 
^>glo, al abandonar su inmenso poderío antes que esci- 
tar la guerra civil en su patria, cuando el redoble de 
los tambores y el sonido de las mñsicas , nos anunció la 
'lasada de la escelsa princesa que también venia á re­
cibir en él la hospitalidad.

inmenso, imponente, solemne fué el efecto de la es- 
cna en que la augusta desterrada searrojú en los brazos 
OI rey «le los franceses, y en que toda su hermosa fami­

No es fácil hacer en un ligero artículo su exacta 
descripción, solo diremos á nuestros lectores del .VIu- 
seo que nada hay tan encantador como el visitar por la 
mañana lompraiio el bosque de Fonlaincbicau cuando 
los pajarillos gorgean, brilla el sol y todos los puntos de 
visla se cslieoden á lo infinito delante de nucstos ojos 
encantados con tan bello espectáculo, cuando lodos 
aquellos grandes peñascos amontonados debajo de árbo­
les seculares toman mil fantásticas formas, dando a! bos­
que el aspecto del llano en que los Titanes intentaron 
batirse contra Júpiter amontonando montes sobre montes 
para escalar el cielo. El bosque de Fonlainebleau está 
lleno de bellezas, y de misterios, de ruido y de silencio 
de luz y de oscuridad. Vénse allí cavernas profundísi­
mas, estrechas sendas serpenteando dulcemente en 
la sombra sobre un florido césped, ondas de arena que 
se escapan por entre las hendiduras de las rocas, una 
gota de rocío que cae de otras murmurando suavemente 
rail estrañas y pintorescas situaciones de formas estraor- 
dinarias que debieron de haber quedado en ia tierra 
después del diluvio que destruyó casi todas las ohras de 
la creación. A cada paso que se dá en el bosque se ha­
lla uno con estas novedades tan antiguas como el mun­
do, y de un efecto colosal y gigantesco.

Los artistas, los poetas, los románticos, los enamora­
dos, que son los mis grandes poetas, tienen una mina 
inagotable con el bosque de Fonlainebleau.

En medio do esta admirable confusión de rocas hay
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corpulcnlisima» encinas, muchas de ellas 
san Luis de Cario Magno y de Clodo»eo ; hay calles 
muy bien enarenadas sobre alturas J
S n L  de profundisimas gargantas A 1.a sombra de p.na-
res inmensos, deálamoscorpulentos, abetos y tod^
se de árboles, entre las canas, sobre el musgo Y la 
arena entre el graznido délos cuervos, y Jos trinos 
dulces del ruiseñor, se oye el silvido de }» 
ostenta al sol sus pintados colora, ó el 
Hamo auB huye veloz después de haber fijado por un 
E n Y o  suvIstaen el pa^gero Entre eso»
V sublimes horrores de l i  naluralrza cubiertos por û na
fresca S a  hay sitios de recuerdos histórico,, sobre 
los que hay curiosas leyendas. En Eranchard ensenan
aun las rumas de un monasterio: se conserva aun una 
ermita donde se cree uno transportado en medio de 
los vastos desiertos de la América septentrional, por un 
lado un inmenso amontonamiento de rocas gigantescas, 
por otro simas profundas, y en todas partes un sombrío 
horizonte de bosques y desiertos. Hay allí un pozo muy 
curioso de 19% pies de profundidad: el martes de pascua 
de Pentecostés se celebra allí una famosa romería, y
concurren de muchos pueblos a la  redonda.

La roca gue llora es una de las curiosidades que de­
ben visitarse. E su n t alta montaña colocada sin arte 
alguno en mediode olrasde menos altura. -Alrededor de 
esta roca lodo es desolación, silencio, aridez, siéntese 
uno con sed tan solo al verse en medio de este arenal, y 
de estos áridos peñascos. Oyese el argentino sonido de 
una sota de agua que pacíficamente cae de una altura 
que aVnas puede medir la vista. Es una estrana perla 
que se desprende de esta inmensa roca, esta gota de agua 
nura ane sale murmurando de un enorme granito. Di- 
ríase V e  era un antiguo gigante anti diluviano que 
llora V oculta sus lágrimas. En todo tiempo, en todas ¡a» 
estaciones, en el calor del estío, en los mas ásperos hielos 
del invierno, la misma roca dá eternamente la misma 
sota de agua pura c inalterable, una sola gola , nunca 
mas ni nunca menos. Este sitio es imponente, soberbio, 
magnifico pero guárdese el imprudente viagcro de pisar 
los huéspedes que le habitan. , i, .

G uárdense, porque la vivora de pintados y brillante» 
colores duerm e enroscada bajo las piedras calentadas por 
el sol. Infeliz del que la despierta'. T erribles son sus heri­
das las b ay d e  varias especies y llevan estas vlvorasla
misma denomÍDacion del bosque. Vivoras de Fontamc-
blcau. Un viageal bosque de Fontaineblcaucs un viage a 
la Suiza y á los Alpes en miniatura. El que haya recorrí 
do como nosotros esos países no podrá menos de recono­
cer igual semejauza dealgunoscfectos de las rocas con los 
delasdela Suiza; cuando las nubes vienen en blanquísi­
mo vapor á coronar sus puntiagudas crestas, la ilusión es

'^"LaVei'na Cristina permaneció dos dias solos en Fon- 
Uinebleau, marchando desde allí á París á habitar el 
magnifico Palacio de Ricbelieu, conocido con el nombre 
dePoíais roi/oíe, propiedad particular del rey délos 
franceses como gefe de la casa de Orleans.

Nosotros antes de regresará París fuimosa la peque­
ña aldea de .Vvon, notable solo porque en su parroquia 
se halla el sepulcro de Monadelchi. Cerca de la pila del 
agua bendita se halla la piedra lumular del desgraciado 
marqués asesinado por su real amante, es de cerca de 18 
pulgadas de largo sobre 13 de ancho. Solo se leen en
ella estas palabras; ci-GiT MONADEL XI.

La únic.a inscripción para el amante favorecido de 
una reina, que hizo atravesar con una espada, y casi a 
su vista, el corazón que por tantos años había formado su 
encanto y delicias. Monumento terrible del valor de la 
privanza de los reyes y de la instabilidad de las pasiones 
humanas 1

José Mi>'oz Mái.oomado.

3 1  a i i a a i i i D ,

El reyezuelo es el mas diminuto de nuestro» pájaro». 
Los hay demuchas clases y asi se les da diferentes nom­
bres, según también las diferencias poco perceptibles ó 
al menos poco notablesque existen en su especie. Su pi­
co es delgado, corto y un poco comprimido, los aguje­
ros de su nariz cubiertos de una plumilla muy lina, su 
lengua cartilaginosa muy puntiaguda, aspera por su 
eslremo y las alas cortas. Nuestro grabado representa en 
el nido á uno de estos pajariUos que en marzo aparece 
el primero y desaparece en octubre. El color dcl fniido 
de su pluma es verde oliva algún tanto oscuro; pechuga 
V garganta pajiza y el vientre blanco tirando a pardo. 
Por un constraste bastante notable el reyezuelo fabrica 
su nido en la tierra , en el coraron de algún enmarañado 
jaral v entre ojas secas, y lo hace con plumión, y tan pe­
queño que fácilmente se oculta á los ojos de [os mas
prácticos y perspicaces. Los inglesesle llaman chilf-enaff 
cuyo nombre reproduce con bastante exactitud el ruido 
que produce su gorgeo. En Francia se le designa bajo el 
de Itp-fap, también poruña imitación de su canto, cu­
yos sonidos repite siete 6 ocho veces y con la mas gran 
de precipitación y volubilidad, y en España le designa- 
mos con el nombre de reyezuelo.

Kido «le reyezuelos.
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